
ACTIVIDADES DE LA DELECACIÓN PROVINCIAL DEL 

SERVICIO NACIONAL DE EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 

DE GERONA EN 1955 

Todos los anos al redactar la Memòria de las actividades arqueológi-
cas en la provincià de Gerona, con destino a los ANALES DEL INSTITUTO 

DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, hemos hecho constar la agradable novedad 
del incremento que vienen observando estos trabajos en la provincià, en 
gran parte debido y en primerísimo lugar al apoyo moral y material que 
constantemente recibe esta Delegación de las autoridades tanto del Minis-
terio de Educación Nacional como de la provincià, incremento que para 
el ano a que nos referimos ha manifestado un notable aumento en todos 
los aspectes. 

En la nueva organización dispuesta por la superioridad fué creado el 
Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas dependiente de aquel 
Ministerio (Dirección General de Bellas Artés) que vino a substituir las 
antiguas Comisarías General, Provinciales y Locales de Excavaciones Ar­
queológicas, integràndose en la nueva fase que ahora se inicia, en la cua! 
se crearon a la vez las Delegaciones de Zona del citado Servicio, dispues-
tas por Distritos Universitarios, recayendo para la nuestra el citado cargo 
en la persona del Ilmo. Sr. Dr. D. Luis Pericot García, insigne gerundense 
a quien tanto debe la investigación y sis.tematización de la prehistòria y 
la arqueologia. Tras la nueva organización fué confirmado en su cargo el 
suscrito, que pasó a la Delegación Provincial de este Servicio. En la actua-
lidad està en vías de resolución y se espera recaiga lo mismo para los an-
teriores Comisarios Locales de,la provincià, que con tanto celo y entusias­
mo han venido cumpliendo su cometido, lo que ha dado motivo a que al-
gunas zonas sean arqueológicamente bien conocidas. 

Como consecuencia de la nueva orientación dada al Servicio en la fa­
se que se inicia, la Delegación gerundense dispuso ya a finales de 1955 de 
doble consignación para excavaciones en la provincià, en relación con los 
anos precedentes. Por su parte la Excma. Diputación Provincial, a través 
de la Ponència de Educación, Deportes y Turisme, y de manera especial 
por el interès que las cuestiones arqueológicas y sus investigaciones ane-
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jas han despertado en la Presidència y Ponència de la citada corporación 
provincial, han venido apoyando nuestros trabajos en todo momento per-
niitiendo con ello y con las partidas consignadas en el presupuesto pro­
vincial vigente, desarrollar una intensa al par que fecunda labor en excava-
ciones arqueológicas, restauración del material de ellas procedente, con-
solidación de monumentos y restos arqueológicos y por ultimo proceder a 
algunas adquisiciones de objetos de arte con destino al Museo Arqueoló-
gico Provincial, de todo lo cual se darà cuenta en esta Memòria. 

Justo es consignar que la labor desarrollada paralelamente con otros 
servicios, tales como el del Museo Arqueológico, y Servicio de Defensa del 
Patrimonio Artístico Nacional, aunados todos ellos para el bien de este 
legado glorioso de nuestro pasado, tan desarrollado en nuestras comarcas, 
haya perniitido que la tarea se extienda en ambos sentidos por todo el 
àmbito del territorio provincial. 

Por otra parte la gestión relativa al ano que historiamos ha sido bien 
halagüefia por cuanto ademàs de la campana normal de Ullastret y de los 
demàs trabajos consiguientes, se realizaron entre otros descubrimientos 
fortuitos el de nuevas sepulturas en la necròpolis de la Edad del Hierro de 
Anglès, descubierta en parte en el siglo pasado, el hallazgo de sepulcres 
de fosa pertenecientes al Neolítico final, en las obras de cimentación del 
nuevo edificio del Hospicio Provincial, sito en el «Puig d'en Roca», en Ta-
yalà, termino municipal de San Gregorio, y paralelamente otros de anà-
logos en idénticas obras, encontrados en la construcción de la nueva fàbri­
ca de cementos ^Vda. de Pérez Xifra, S. A.», en termino de San Juliàn de 
Ramis. Los objetos hallados en ambas estaciones, de los que luego se da­
rà una sumaria información, fueron cuidadosamente salvades y en la ac-
tualidad se procede a la reslauración y estudio de los mismo's para su pu-
blicación definitiva que aparecerà en breve. 

Los delegades locales, colaboradores y entusiastas por estàs materias 
en toda la extensión de la provincià, y mas concretamente en las zonas 
arqueológicas mas densas, han seguido manifestando su verdadero inte­
rès por cuantos problemas de esta índole tiene planteados o en curso de 
investigación esta Delegación Provincial del Servicio Nacional de Exca-
vaciones Arqueológicas. 

También en lo que atane al cometido de la misma es de justícia con­
signar la colaboración obtenida de cuantas autoridades tanto provinciales 
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coino locales a quienes ha sido necesario acudir para cumplímiento de la 
labor de esta Delegación, en las ciiales se ha encontrado siempre la mà­
xima comprensión y ayuda, secundando con ello y de manera muy eficaz 
las tareas que competen a esta Delegación. 

Es altamente satisfactorio contemplar coino de imos afios a esta paî -
te y en paulatino aumento a todasluces bien manifiesto y por todos-reco-
nocido, la província de Gerona de tan honda tradición arqueològica que 
ya arranca desdeaquellos prinieros balbuceos de la introducción de la nue-
va ciència en Espana, concretamente en lo que a la Prehistòria se refiere 
—lo que corre parejas con su posición geogràfica y situación privilegiada 
que le hace única en estàs materias, hecho tantas veces repetido— no des-
merezca en los últimos anos en el rendimiento de la labor que en estos 
aspectos se desarrolla. Se ha demostrado plenainente que la labor inicial, 
callada, llevada a cabo sin dejar de afrontar muchas veces sacrificios, ha 
dado su resultado fecundo. Ahora es ya difícil que se pierdan o menosca-
ben los hallazgos o cuando menos que no pueda extraerse de los misinos 
un resultado científico satisfactorio. Difícil viene siendo también que cual-
quier descubrimiento fortuíto realizado en el ultimo rincón de las comar-
cas gerundenses no sea registrado o que el hecho no respire por un lado 
u otro coino consecuencia de un mayor interès, producte de la inquietud 
o la curiosidad que lo arqueológico va quedando arraigado en la mente 
de las gentes. Gracias a ello ha sido posible dia a dia completar el mapa 
arqueológico provincial y llenar en él muchas lagunas que existian en co-
marcas hasta poco casi desconocidas para estàs cuestiones. En la publica-
ción de estè mapa que constituirà ^n su dia la'Carta Arqueològica de la 
provincià, queda bien patente la riquezadel solar gerundense al que falta 
todavla afladir tantos descubrimientos que sin duda se produciran al có­
rrer de los tiempos. Reproduciiiios en estàs pàginas el estado actual de la 
Carta (làm. VI) a la que seguirà un comentario final sobre el presente en 
los descubrimientos dè estaciones arqueológicas en las comarcas gerun­
denses y un avance al catalogo de yacimientos. 

Paralelamente a esta labor de reconocimiento y situación de estacio­
nes y hallazgos, y de respeto de los mismos en cuyo aspecto la provincià 
ocupa un destacado lugar, es también muy digno de encomio lo que vie­
ne realizàndose en pro de los monumentos arqueológicos, artísticos e his-
tóricos, sobre lo que dedicaremos un apartado final en esta Memòria. La 
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labor en este aspecto desarrollada por el Estado, la Iglesia y la Provincià 
ha constituído un feliz acicate para muchos que han tornado por ejemplo 
las restauraciones realizadas, a las que se ha sumado la aportación de al-
gunos particulares en dignificar la riqueza monumental de nuestras tierras. 
En ello se aprecia el mismo despertar que apuntàbamos al senalar el re-
nacer en lo arqueológico, fruto todo ello de un interès desinteresado dima-
nado de la superioridad y que ha trascendido hacia otros estamentos. 

Los Congresos Internacionales de Prehistòria y Arqueologia de Am-
purias que anualmente se celebran dentro del seno de aquellas ruinas de 
la Ciudad grecorromana del golfo de Rosas con irradiaciones a Ullastret y 
otros puntos de la provincià y que congregan a un respetable número de 
especialistas, constituyen también un impulso considerable hacia el cono-
ciniiento de estàs materias que vienen siendo discutidas sobre el terreno y 
a la luz de los últimos descubrimientos. 

Por otra parte, el considerable aumento del turismo también contribu-
ye a la popularización de la arqueologia y de la riqueza artística y monu­
mental de nuestra querida provincià. 

Como complemento de los trabajos arqueológicos que llamaremos de 
campo, ha seguido la labor de restauración de objetos descubiertos en las 
excavaciones. En este aspecto la Excma. Diputación Provincial mantenien-
do en buena parte el taller de restauraciones del Museo Arqueológico ha 
conseguido que muy pronto podamos estar al corriente en estos trabajos 
tan arduos y que venian siendo en aftos todavía no lejanos la preocupa-
ción constante de la Delegación de Excavaciones al no poder atender en 
forma adecuada a los mismos. Hoy son ya una realidad la riqueza y cre-
cido aumento de las colecciones que en su dia podran exhibirse en un 
gran Museo especializado cuando se disponga del mismo, valoràndose en 
lo que merecen. Cuando no, mientras tanto es posible preparar ya el estu­
dio definitivo de los mismos para su inventario y publicación. 

En este aspecto està siendo terminada la restauración de los materia-
les procedentes de las cuatro campanas de excavación Uevadas a cabo en 
el poblado prerromano del «Puig d'en Rovira», en La Creuheta (Quart). 
Los del poblado ibérico de San Juliàn de Ramis y otros yacimientos anà-
logos. La cantidad exorbitante de materiales ceràmicos que constituye el 
fondo aportado por las excavaciones de la estación iberorromana de Cas­
tell (Palamós) excavada en nueve campanas consecutivas y no totalmente 
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terminada, gracias a la munificència y ejemplar patrocinio del propieta-
rio de aquellos terrenos, D. Alberto Puig Palau, de Barcelona, y Delega-
do Local de Excavaciones de Palamós, a quien la Arqueologia nunca agra-
decerà bastante lo que viene hacíendo. 

Asimismo estan próximos a terminar los fondos exhumados de los se-
pulcros de fosa de San Juliàn de Ramis y del «Puig d'en Roca», antes ci-
tados y el conjunto de urnas cinerarias de la necròpolis de Anglès, Ambos 
constituyen un riquísimo e interesante acerbo de materiales nuevos para 
las colecciones de nuestra provincià, ya que no solo han aportado elemen-
tos ceràmicos y otros objetos constitutivos de los ajuares funerarios respec-
tivos sinó que es altamente importante el hallazgo de material antropoló-
gico, los cràneos del cual se encuentran en la actualidad en estudio en el 
Laboratorio de Antropologia de la Universidad de Barcelona, para incor­
porar el resultado de los mismos a la publicación que de estàs excavacio-

, nes preparamos coujuntamente con D. Francisco Riuró, colaborador de 
esta Delegación, que coopero a aquellos trabajos de investigación. 

Por ultimo, la dotación por parte de la Excma. Diputación Provincial, 
en los presupuestos de la misma, de una partida para adquisiciones de ob­
jetos artisticos o arqueológicos, ha servido para incrementar las coleccio­
nes del Museo Arqueológico y evitar por otro lado la pérdida para las 
colecciones oficiales de la provincià, cuando no por la provincià misma o 
por la pàtria, de una sèrie de objetos de innegable interès que han podido 
ser adquiridos, los cuales se detallaran al final de esta Memòria publicàn-
dose ilustración de los mismos. 

Todo lo ingresado por distintos conceptos en la anualidad de 1955 ha 
quedado depositado por la Delegación de Excavaciones o por la Excma. 
Diputación Provincial, en las colecciones del Museo Arqueológico Provin­
cial de Gerona. 

Auguramos para los aflos sucesivos èl mismo desarrollo de la labor y 
en todo lo posible, esta Delegación intentarà el aumento de la misma, con-
fiando en la buena acogida y contando con la colaboración oficial y par­
ticular que hasta ahora ha conseguido. 

21 
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EXCAVACIONES ARQUEOLÓOICAS DEL PLAN NACIONAL EN LA CIUDAD INUIKETA O 

PRERROMANA DE ULLASTRET, PARTIDO DE LA BISBAL, BAJO AMPURDÀN, GERONA 

SEXTA CAMPAISÍA DE TRABAJOS 

En la Memòria anterior, publicada en el volumen IX de estos ANALES 

DEL INSTITUTO DE EsTUDios GERUNDENSES, ya 86 hacía constar que desde 
los anos de 1952 y 1953 el op/jídum de Ullastret venia ocupando la aten-
ción de la Comisaría, hoy Delegación Provincial del Servicio Nacional de 
Excavaciones Arqueológicas. Así sigue siendo, en efecto, en parte por la 
posesión en propiedad de aquellos terrenos por la Excma. Diputación Pro­
vincial de Gerona, y por el interès y riqueza del yacimiento por otra. Has-
ta la actualidad aquellas excavaciones ocupan, en lo que a trabajos de 
campo se refiere, una cuarta parte del aiïo a esta Delegación, y en las la­
bores de limpieza, réstauración, clasificación y estudio de los materiales, 
el resto de la anualidad, habida cuenta de las aportaciones que proporcio­
na aquel subsuelo bajoainpurdanés tan prodigo en hallazgos. 

A la bibliografia publicada sobre Ullastret, citada en el volumen an­
terior de estos ANALES, debemos aiïadir lo siguiente/ 

La sexta campana de excavaciones arqueológicas en la ciudad indí­
gena bajoampurdanesa de Ullastret ha sido hasta el presente la de mayor 
duración e intensa actividad de cuantas se llevan realizadas, consiguien-
do en ella por diversos motivos, algunos ya expuestos en la introduc-
ción de esta Memòria, y otros que se relacionaran en el decurso de ella, 
una transformación total en la topografia cuando menos de la vertiente 
Oeste de la montana llamada en el país «Puig de Sant Andreu d'Ullas­
tret», consecuencia inmediata y visible, y resultado lógico del incremen­
to de los esfuerzos realizados por la Delegación Provincial del Servicio 

I MIGUEL OLIVA PRAT, La labor de la Cominaria Provincial de Excavaciones Ar-

(/iieolóyicas de Gerona, durante los aiïos 1952-1953, en «Informes y Memorias» núm. 30, 

de la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, Dirección General de Bellas 

Artés, Ministerio de Educación Nacional, Madrid 1954, 63 pàgs., 23 làins. MIQUEL OLIVA 

PRAT, Excavaciones Arqueológicas en ta Ciudad ibèrica de Ullastret (Oerona) Quinta 

campana de trabajos. Actiuidades de la Comisaría Provincial de Excavaciones Arqueo­

lógicas de Gerona en 1954, en ANALES DEL INSTITUTO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, volu­

men IX, Gerona 1954, pàg. 271. No se citan los artículos de divulgación aparecidosen pe-

riódicos y revistas. 
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Nacional de Excavaciones Arqueológicas, secundada sienipre y bajo la 
supervisión de la Delegación de Zona, al frente de la cual està la figura 
del Dr. D. Luis Pericot, ilustre gerundense que no ha dejado de preocu-
parse de nuestras actividades, y como fruto de las aportaciones oficiales 
conseguidas para el mismo fin, tanto del Estado como de la Diputación, 
propietària del yacimiento, adquirido ya casi en su totalidad, por compra. 

El monte de San Andrés de Ullastret distante poco mas de un kilóme-
tro en línea recta del pueblo del mismo nombre, hacia el N.-E., forma un 
montículo de unos 50 metros sobre el nivel del mar y unos 30 de eleva-
ción sobre las tierras circundantes, buena parte de las cuales, principal-
mente las del Este, estuvieron ocupadas hasta el ultimo cuarto del siglo 
pasado por un lago, hoy desecado, que debía dar especial fisonomia a la 
Ciudad ibèrica. Lago que todavia se inunda en tiempos de fuertes lluvias 
y que en el pais denominan «rEstany>. Aparece consignado en cartas geo-
gràficas como en las de Chias y Carbó. Nosotros hemos presenciado el en-
charcamiento del lago en la segunda campana de excavaciones, en el mes 
de diciembre de 1949. 

El altozano acusa un perfil triangular con tendència a la forma isocé-
lica, prolongada en su extremidad Norte por un espolón a manera de ist-
mo que avanza hacia las orillas del que fué cauce antiguo del rio Daró, 
citado Adarón en documentos medievales, nombre de raíz antigua, prerro-
mana o quizà céltica, cuyas aguas antes de ser desviadas de su curso pe-
netraban y aliméntaban el lago hoy desecado. Desde este punto, separaba 
el cauce del Daró, río que se forma de dos ramas, una que desciende del 
extremo oriental de la sierra de Montnegre y de las vertientes N.-E. de San­
ta Pelaya y Esclet, y otra que se origina en el alto de las Qabairas cerca 
de Sant Cebrià dels Alls y en el Coll de la Ganga, pasa por el valle donde 
se encuentran situades los pueblos de San Sadurní, San Miguel de Cruï­
lles, Cruilles, para atravesar La Bisbal, de ahí a Castell d'Empordà, Casa-
vells, Matajudaica y penetrar en la laguna, separando pues el promonto-
rio en cuya situación se encuentra el yacimiento ibérico, de otro al Norte, 
Uamado el Puig de Serra, perteneciehte al termino de Serra de Daró. 

Como puede verse en el plano de la figura I, que publicamos gracias 
a la gentileza del Servicio Hidrogràfico del Pirineo Oriental, este río limi-
taba el establecimiento humano indiketa de Ullastret. Otro torrente, el de 
Salsa, originario de un montículo de 100 metros de elevación emplazado 
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Figura / 
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m^i Mapa arqueológico de la província. Estado actual de las luvcstigaciones (en la pròxima Memòria se darà el catalogo de las estaciones). 



LAMINA VII 

1. MuraJla Frigoleta. Sector A-B y torre Frigoleta n." 1. 

2. Muralla Frigoleta. Sector A-B (àngulo). 
Fotos M Oliva 
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entre los pueblos de Peratallada y Canapost pasaba rozando el altozano 
al Èste, y acababa en el propio estanque. Hoy este torrente, adaptado, sir-
ve como otras diversas acequias para facilitar el avenamiento del estan­
que cuando las inundaciones del mismo, siendo el torrente de Salsa el lí-
mite por el Este de la propiedad adquirida por la Excma. Dipufación Pro­
vincial de Gerona hasta el presente. 

La cumbre del montículo de San Andrés, por el nombre de la ermita 
dedicada al apòstol, hasta que se arruinó anos antes de 1936, era el lugar 
dominante de toda la extensión ocupada por las edificaciones, las cuales 
se extendían en ambas vertientes, siendo ademàs aquella cima, si bien de 
escasa elevación, lugar privilegiado para la contemplación del magnifico 
paisaje que se divisa desde ella. La ermita se construyó aprovechando el 
àngulo N.-E. de un castillo medieval, a la vez edificado sobre las ruínas 
de la acròpolis ibèrica. Con posterioridad otra parte de las construcciones 
dieron lugar a una casa de labor, que hoy pertenece a las excavaciones. 
Y por otra parte, es de interès consignar que èste fuè a la vez el lugar ocu-
pado por un pequeno templete o santuario «in antis», que los trabajos de 
esta misma campana que publicamos descubrieron en la cima de la emi­
nència dominante sobre las tierras de sus aledanos. 

La formación de la moatana pertenece aleoceno medio, constituida 
por margas areniscas y calizas, estàs últimas utilizadas en la construcción 
de las murallas y otras edificaciones de la población indiketa. 

Esta eminència afecta fuertes acantiiados por la parte S.-E. por don-
de. domina las tierras del que fuè antiguo estanque y pendientes ràpidas 
por e} N.-E. y E. Sigue en declive suave por el N.-O. y O. mientras que por 
el Norte presenta la prolongación citada, alargada y estrecha. La primera 
deseripción con cierto detalle de la situación del oppidum, con algunos 
errores de orientación, debidos al haber situado mal los puntos cardinales, 
aparece en el trab.ajo de J. de C. Serra-Ràfols'' en el que se publica el cro­
quis topogràfico que reproducimos de nuevo arreglado en la figura II, pa­
ra ayudar a la comprensión de la topografia del terreno. En el trabajo alu-
dido se seiialaban las condiciones de dominio de la posicion, respecto a 
las tierras vecinas y aquellas caracteristicas que hacían derivar el favora­
ble establecimiento humano de època ibèrica que nos ocupa, tanto o mas 

• J. DE C. SERRA-RAFOLS, EIpohlacïo indlhula de Ullastret, en «Revista Aínpuiias», 

vol, VII-VIII (Barcelona 1945-46} pàg. 35&. 
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Figura 11. Croquis topogràfico aproximado del monte de San Andrés de Ullastret efectuado con datos de los arquitectes D. Rafael 
Masó y Valentí y D. José Gudiol Ricart, con anterioridad a 1936. Según nuestras comprobaciones el yacimiento se extiende bastan-

te màs de los limites senalados por el Éste, hasta llegar a orillas del antiguo lago. 
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de las condiciones defensivas naturales, de aquellas otras relativas al em-
plazamiento de la eminència, lejos del peligro de las aguas y en tanto de 
la presencia pròxima de éstas, imprescindibles para la fertilización de los 
terrenos. > . 

La zona interna del macizo, rodeado de murallas, ofrece distintos pia­
nos 0 bancales (feixes) que apareceràn, según se vislumbra, ocupados por 
las edificaciones de la población, cuyos restos han empezado a ser descu-
biertos ya en la actualidad. 

Esperamos que carnpanas sucesivas nos den el trazado de las vias de 
acceso y las comunicaciones entre los distintos puntos, hoy todavia oscu-
ros, ya que tan solo han sido puestas al descubierto las entradas por el la-
do Oeste, y el inicio de las cfilles de acceso al interior y a la parfe alta de 
la eminència. 

Todos los trabajos fueron sensiblemente secundados en la citada cam­
pana por el feliz éxito de los descubrirnientos llevados a cabo, al propio 
tiempo correspondidos con creces por el interès de los hallazgos, muy su­
periores a los de las campanas precedentes, en calidad y volumen. 

Como complemento de la campana de excavaciones, fueron iniciadas 
en 1955-1956 las primeras consolidaciones deaquellos lienzos deia mura­
llà Oeste mas afectados en su estado de conservación, por el peligro que 
sobre ellos amenazaba de destrucción por la inclemència del tiempo o los 
embates de los agentes atmosféricos, al par que se reconstruyeron con el 
mejor cuidado y tècnica científica algunos àngulos caidos o desplomes de 
muros como consecuencia de las presiones sufridas por la acumulación de 
tierras en las zonas posteriores de los mismos, muros que quedaban des-
amparados al faltaries el apoyo delcóstado excavado ya en la actualidad. 
Para estos trabajos han sido reutilizadas las rnismas piedras que corres-
pondían en cada caso, halladas al pie de los muros y teniendo en cuenta 
las estructuras de los despiezos, sistemas de aparejado y otras caracterís-
ticas, tales còmo las del procedimiento empleado en la labra exterior de 
los sillares. 

. Durante la realización de los trabajos de excavación fué impresiona-
do un film en color qúe recoge varios aspectos de la labor, resultados ob-
tenidos y una selección de los primeros hallazgos ya debidamente restau­
rades. La Excma. Diputación Provincial costeó esta cinta que fué realizada 
bajo la dirección tècnica de D. Narciso Sans y a cargo nuestro la arqueo-
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lògica. El resultado de esta película no podia ser màs satisfactorio. Ha ser-
vido adinirablemente para divulgar el conocimiento de estos trabajos, a 
todas aquellas entidades y centros a quienes interesa conocer los aspectos 
de nuestro pasado, sirviendo su proyección un fin altamente pedagógico 
en conferencias y actos similares. Ha sido solicitada por diferentes Univer-
sidades y entidades culturales del país. 

La campana se extendió desde 1.° de diciembre de 1955, una vez aca-
badas las labores agrícolas de la siembra y libres los obreros ya en buena 
parte especializados por los distintos anos en que se ocupan de.estàs ma-
terias, y duro hasta 23 de marzo de 1956, interrumpiéndose buena parte de 
febrero por la ola de frío reinante en aquel mes. En esta sexta campana 
trabajaron los campesinos que se citan para su constància,' con el interès y 
entusiasmo de siempre, ya en ellos habitual, que caracteriza a esta brigada 
de hombres de Ullastret que ya sienten el apasionamiento de la arqueolo­
gia, sus hallazgos y resultados, animados ademàs por la sorpresa de los 
descubrimientos y por las constantes visitas que acuden ai *Puig de Sant 
Andreu», incrementadas en el verano ultimo, durante la temporada turís­
tica, y aún màs por cuanto se colocaron rótulos indicadores en los cruces 
de carreteras próximos. 

El firmante de esta Memòria cuidó personalmente de la dirección de 
aquellas excavaciones encomendadas por la Dirección General de Bellas 
Artés y por la Excma. Diputación Provincial que le nombró Director de las 
mismas, quedando bajo la inspección del Ilmo. Sr. Delegado de Zona del 
Servicio Nacional de Excavaciones, Dr. D. Luis Pericot, por parte del Mi-
nisterio de Educación Nacional desde la creación del mencionado Servicio. 

En esta sexta campana de trabajos colaboraron durante unos días del 
mes de enero, las Srtas. M." Luisa Pericot y Ana M.̂  Munoz, ayudantes 
del Museo Arqueológico de Barcelona. 

Trabajos aislados, preuios a la camparia y durante la eiecuciòn de 

la misma. Restauración de la muralla Oeste, lienzo denominado Frigo-
leta. Sector A-B. 

El dia 7 de enero de 1954 se ampliaban los trabajos de la cuarta cam-

•^ En esta campana trabajaron: Juan Casas Anglada, capataz, Sebastiàn Sais, José 
Miró, Miguel Mascarós, Luis Capellà, Vicente Sagrera, Alberto Coll, Juan Casas Aclroher, 
José Romasíuera, Jainie Saló, José Saló, Luis Mercader, Andrés Mercader, Rafael Moli-
nas, Aitiadeo Mascarós y el albaiiil Francisco Gatius, 
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pafia de excavaciones arqueológicas en Ullastret, como consecuencia del 
éxito obtenido en los mismos. Esta prolongación de la labor se destino a 
la excavación, desbroce y limpieza de iienzos y paramentos exteriores de 
murallas y torres de la vertiente Oeste del monte de San Andrés, en direc-
ción hacia el Norte de la torre S.-O. angular, ya excavada en 1947 y 1949 
duranje la primera y segunda campanas y que sirve de referència de situa-
ción para aquel sector extremo del yacimiento que tantos excelentes re-
sultados había de proporcionar. 

Al abrir zanjas hacia el Este perpendiculares a la vertiente abrupta 
del sector Oeste que tenia visos de ser del todo artificial, producido por las 
tierras caídas del campo alto, antes de Vicente Sagrera, en la zona mas 
elevada de la misma y pròxima al Sur, una de ellas situada enfrente de 
un gran olivo que hoy sirve de termino del terreno adquirido por la Excnia. 
Diputación Provincial en este sector, descubrimos una torre circular, de 
flanqueo, que denominamos torre circular Frigoleta 1 (fig. III). Apareció re-
llena de piedras grandes, bien colocadas'en hiladas mas o menes planas, 
mezcladas con tierras. Excavando junto a! paramento de ella fué descubier-
ta la muralla Frigoleta, sector A-B. Sorprendió desde un principio el descu-
brimiento de esta muralla por la estructura de la misma, consistente en un 
lienzo de muro de considerable volumen, el mayor hasta el presente des-
cubierto, muy bien aparejado, con hiladas horizontales de perfecta labra, 
sillares magníficamente tallados y de gran tamano, así como lo acabado de 
la superfície de los mismos, en extremo bien pulimehtada. Todo ello daba 
ya desde entonces un bello aspecto de monumentalidad a esta muralla que 
por radicar en una zona donde el movimiento de tierras ha sido el de mayor 
empresa Ilevado a cabo hasta la actualidad en la ciudad indígena de Ullas­
tret y donde a la vez se han conseguido profundidades màximas de exca­
vación. Esta zona no quedarà aún del todo concluída hasta la campana 
de 1957. En sus principies la muralla fué excavada en una longitud de sie-
te metros a partirde la torre circular hacia el Sur, continuando posterior-
mente hasta un àngulo próximo situado a i r 2 5 m. de esta misma torre. 
Estos trabajos no habian sido aún citados con detalle en estàs Memorias 
mas que superficialmente, precisamente por no estar terminades. 

Es por este motivo que daremos cuenta del proceso de su excavación 
y estratigrafía, dejando la publicación minuciosa de los hallazgos hasta el 
ano próximo, actualmente pendientes de una re\asión total. 
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Figura III. Muralla Frigoleta y àmbito de la puerta de entrada iiúm. 1. 
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El primer contactó con el descubrimiento de esta muralla puso de ma-
nifiesto en seguida que la expoliación de los magníficos sillaïes ocurrida 
ya a partir de la època medieval, antes de quedar cubierta del todo, habia 
sido muy intensa, habida cuenta de la utilidad que elles ofrecían y su 
aprovechamiento o reutilización para las construcciones del pueblo de 
Ullastret, iglesia romànica donde se ven claiamehte reempleados, mura-
llas y otros usos, como en otras ocasiones hemos citado. Así fueron des-
montadas algunas hiladas superiores, derribando hacia la vertient* el grue-
so relleno de piedra sin labrar que contenia la muralla en su gruesó inte­
rior de 3'90 m. formando estos acarreos todo el contenido del estrato II jun-
to al paramento de muralla Oeste. Allí quedaron echadas por no reunir 
tanto interès como los bloques rectangulares del .paramento externoi.Este 
proceso de desmonte y derribo a la vez provoco la formación tanibién del 
escarpado talud en ràpida y prolongada pendiente hacia los campos infe-
riores de Frigola (a. Frigoleta). Con ello quedo cubierta la parte bàja de la 
muralla,, ocultàndola, sirviendo por tanto de protección a los restos hoy 
existentes de la misma, que permanecieron intactos, cubiertos totalmente 
incluyendò el grosor de esta defensa, por el estrato I, de tierra vegetal, acu­
mulada por las lluvias torrenciales y por la acción eòlica de los vientos. 

Estrato I. Este estrato era pues el formado por las tierras que cubrían 
los restos, donde crecia el césped y se desarrollaba la vegetación; Su posi-
ción aparecía inclinada por la natural pendiente del moiite, y alcanzaba 
un grueso aproximado de 175 metros. r 

Estrato II. De 175 a 2'35 metros del nivel superficial; lo constituía ia 
enorme cantidad de piedras acumuladas, citada, procedentes del interior 
de la muralla o relleno de la misma, piedras de tamanos variables,,mez-
cladas con otras mas pequenas y tierras. Sin hallazgos arqueológiços, al 
igual que el estrato I, al menos que reunieran interès para la cronologia. 

Estrato III. De 2'35 a 3'10 metros. Potencia del estrato: Q75rm. Tie­
rras rojizas y ocres con restos de fogatas entre ellas, y debajo de las mis-
mas aparecieron los primeros fragmentes ceràmicosque se estudiaran a la 
terminación de estos trabajos. Este estrato se presento completamente. pe-
gado a la muralla siendo su formación posterior a la construcción de la 
misma, demostràndose de manera bien clara,la antigüedad de esta defensà 
Oeste con relación al depósito de los materiales contenidos en el estrato. 
Los hallazgos fueron muy pobres, concretàndose en general a fragmentes 
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de vasos comunes y de ànfora y un clavo de hierro. El final del estrato se 
senaló con la aparición de la banqueta de la muralla. 

Estrato IV. De 3'10 a 370 metros. Se inicia con la banqueta o zóca-
lo de la muralla. Tierras quemadas en abundància y densidad formando 
núcleos de fogatas. Aparecieron tres de grandes en la longitud de este es­
trato y en la parte Sur del mismo. Se trataba de fuegos distintes separa­
des por tierras grasas de muy buena calidad, sin encontrarse apenas pie-
dras entre ellas.La acción de estos fuegos ataco en parte el paramento de la 
muralla produciendo en algunos sillares manchas rojizas y desconchados. 

El estrato f ué muy productivo, proporcionando muchos fragmentes de 
piezas diversas e irreconstruibles, recogiéndose una representación de ta­
les piezas paia conocimiento del perfil y cronologia de las mismas. Entre 
estos hallazgos pendientes de total estudio figura una cuenta de collar de 
pasta de vidrio verde-azulado, acostillada, de cronologia antigua. Un ha-
cha neolitica, votiva, de serpentina. Varios fragmentes de un vaso bicóni-
co de ceràmica gris ampuritana. Un fragmento de patera precampaniense 
decoiado con palmetas. Una tercera parte de un crisol labrado en piedra 
arenisca, igual a uno procedente del poblado ibérico de San Juliàn de Ra­
mis, en el limite del Gironès y del Ampurdàn. Un peso de telar y una fu-
sayola. Varios fragmentes de un vase de tipo de urna de perfil ovoide con 
asas acanaladas y borde de boca vuelto decorados con motives geométri-
cos formando roleos de pintura blanca. Un pequefio vàstage de brence. 
Muchos fragmentes de vasos comunes fabricades a mano, a torno y trozos 
de ànforas del tipo de borde de boca plana. 

Estrato V. De 370 m. hasta los 4 m., en el àngulo A. Situade al pie 
mismo de la muralla y formado per tierras ocres gredosas procedentes de 
la superfície natural del monte y extraídas prebablemente al nivelar el te-
rreno para la censtrucción de las murallas y su cimentación. 

Proporciono fragmentes ceràmicos en muy peca cantidad. 
Estructura de la muralla. La muralla Frigoleta en su sector prime-

ro o A-B, forma un muro orientado de Norte a'Surcon una longitud total 
de 11*25 metros, medida en su base, incluyendo el saliente'de la banqueta 
(fig. III y làm. VII, 1-2). Per el extremo Norte queda unido a la torre circular 
Frigoleta 1, però sin formar trabazón con ella, tratàndose por'lo tanto de 
des construccienes independientes de distinto aparejado y que creemos de 
època diferente una de otra, considerando a las torres circulares algo mas 
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2. Estructura de uno de los sisteinas de acodamientos empleados en la muralla 
Frigoleta. Sector A-B. 

Fotos M. Oliva 



LAMINA IX 

1. Angulo A-B —A-C de la muralla Frigolela. 

2. Aspecto total de la zona extrema S, O. del yacimiento. 
Fotos M. Oliva 
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antlguas que las muTallas por lo que mas adelante estudiarenios, y con-
cretamente por los factores hasta el presente observados, que exponemos 
a continuación de manera breve, en la espera de confirmarlos en las suce-
sivas campanas de excavaciòn y en un estudio arquitectónico sobre las 
inismas que preparàmos. 

Las torres circulares descubiertas y las que se vislumbran en la mura­
lla Oeste suman hasta el presente un total de cinco, incluyendo la del ex­
tremo S. 0 . de la montana con acceso central curvilíneo formado por una 
escalera, construcción al exterior embebida posteriormente por la torre cua-
drangular del mismo nombre y por otras construcciones anejas; otras torres 
son la Frigoleta 1, restes de la 2, designada con el mismo nombre; y la 3 y 
la 4 de la vertiente Oeste. Estàs últimas solo excavadas inicialmente para 
quedar seilaladas. Es de suponer que todavia aparezcan otras. 

Estàs torres se encuentran sentadas en un plano muy inferior al de la 
base de los lienzos de murallas entre ellas comprendidos. Se trataria en 
sus principios de edificaciones exentas. Tienen la circunferencia completa 
y signen por ei interior del recinto actual, no siendo torres de flanqueo pro-
piamente dichas que emergen de la muralla, sinó que se trata de fortifica-
ciones en su dia independientes y con posterioridad incorporadas a las de-
fensas constituídas por las torres y murallas en general, formativas del re­
cinto actual que las excavaciones descubren en Ullastret. 

La escalera interior de la torre del S. 0 . demuestra que no poseían la 
muralla adjunta en la actualidad, que permite ascender a la cima de ella. 
Quizàs pertenecen estàs torres a un primer núcleo de población, a un po-
blàdo inicial, el que constituye el ni vel profundo del yacimiento, el que 
sirve de base de la estratigrafía superpuesta, que podria ser el que conten-
dria los silos, algunos de los cuales muestran que luego fueron reutiliza-
dos y aún cegados para adaptar edificaciones encimacomo ocurrió en el 
poblado íberorromano de Castell (Palamós) en muchos de sus casos. 

El despiezo utilizado para la construcción de estàs torres es muy dis-
tinto que el de las murallas, siéndolo tainbién el aparejado, estructura y 
todos los detalles en general que en ellas se observa que sirve para dar la 
impresión momentànea de su mayor antigüedad, siendo las murallas 
adosadas a ellas sin enlace alguno con las mismas. Incluso se diferencian 
en general en la clase de piedra empleada. 

La torre Frigoleta 1 mantenia eri su parte superior extrema Este, res-
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tos del cuerpo interior de relJeno de la muralla, formado por piedras irre-
gulares entre las que se veian sillares con un costado tallado en superfície 
curvada, procedentes sin duda de la misma torre y de ella aprovechados 
en el momento de construcción de las murallas o en todo caso de repara-
ción de las niismas, cuando no del aumento de su altura. Ello parece in­
dicar que estàs torres circulares escarpadas, con sillares de superfície cur­
vada, tallados mas o menos a plantilla, estaban semiarruinadas o bien 
fueron cercenadas en su parfe superior, cuando la muralla montó encima 
de ellas. Por ultimo otro factor es que los lienzos de muralla comprendi-
dos entre las torres no coinciden en línea, no quedando bien yuxtapues-
tos, lo que también parece indicar que al unir las torres entre sí por las mu­
rallas se hizo con posterioridad a la construcción de aquellas primeras for-
tificaciones redondas escarpadas, de sección cònica, que venimos citando. 

Falta hasta el momento hacer sondeos en la base de las murallas y de 
las torres para comprobar el estado de las mismas en sus cimientos, así 
como excavar hasta su base la zona Intramuros de la torre Frigoleta 1. Un 
sondeo abierto en el centro de ella para comprobación de su estructura in­
terior, y para aprovechamiento del hoyo para traslado de un olivo que de-
bía arrancarse, demostro que la zona interna era maciza, formada por 
grandes piedras de relleno junto con otras mas pequenas, en general todas 
bien colocadas para reforzar y conseguir enlaces en la construcción. Entre 
estàs piedras, tierras, conteniendo tan solo las mas altas, tres o cuatro frag-
mentos de ànfora griega del tipo de borde de boca plana y paredes grue-
sas, datables en torno al siglo v antes de J. C. o a príncipios del siguiente. 

Este sector de murallas anexa a la torre 1 por el Norte, termina por el 
Sur ïormando esquina en àngulo recto de 90° en el que dobla la muralla 
internàndose hacía el Este en una distancia de 8'75 metros (A-C del cro­
quis, fig. III) para formar otro àngulo agudo y seguir de nuevo dirección 
Sur ll'SOm. formando una pequefía esquina de 0'36 m. —característica de 
estos lienzos de muralla de Ullastret— hacia el monte o Este y seguir así 
nuevamente la dirección indicada, emprendida por la construcción del mu-
ro en el àngulo C, otros 10'90 metros hasta llegar a una nueva esquinilla 
de 0'42 m. al interior y de ahi, con otro pequeno lienzo de unos 1*20 m. 
hasta llegar al àngulo o jamba del lado izquierdo de la puerta, al remon-
tar la calle n.° 1 o del S. 0., sector C-D, D-E, E-F del croquis en esta re-
gión del àmbito de la entrada descubierta en la sexta campana de ex-
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cavaciohes, correspondiente al ano 1955 y que todavía deberà seguirse. 
Toda esta zona de la muralla Frigoleta y del àmbito de là entrada, 

que alcanza tan monumental aspecto, donde un sistema de defensas reti-
radas liacia dentro, o metidas en la montana, con bastiones avanzados y 
muros cruzados entre ellos y la pròpia muralla, constituyen la fortifica-
ción típica de esta régión Oeste ya hacia el extremo Sur, del opindum de 
Ullastret, punto éste mas vulnerable habida cuenta de la situación del 
montículo y de sus accesos mas fàciles con el mismo, por las alturas de 
las tierras de hacia el Sur y Oeste, que no podian quedar inundadas por 
las aguas del lago desecadas hacia 1875. Estàs construcciones citadas man-
tienen una misma tècnica constructiva en sus despiezos, con idénticos apa-
rejados, clase de piedra empleada en los mismos y labra superficial de los 
sillares, lo que equivale a asegurar para estàs estructuras el considerarlas 
edificadas en un todo en un mismo momento. 

Concretàndonos a senalar comò ejemplo las características para el sec-
tor A-B de esta muralla por ser el que tiene aspecto de mayor monumen-
talidad y buena conservación, lo que le da gran vistosidad haciendo de él 
ún tipo de muralla único en Espana para su època, debemos anadir como 
final que en este tramo tiene la muralla una altura media de 3'60 metros, 
alcànzando la de 3'90 a 4 incluída la banqueta, en el àngulo A (Sur) y 
2'85 en el extremo Norte o de unión con la torre Frigoleta 1, donde el 
nivel del suelo asciendè suavemente para asentar sobre el mismo la base 
deia torre (làm. VIU, I). 

Esta muralla està constituida primero por un zócalo o banqueta de 
dos a tres hiladas en aumento hacia el àngulo Sur o A, de sillares trape-
zoidales y rectangulares, algunos perfectes y bien colocados, otros en po-
sición inclinada mientras presentan el nivel superior regular, tallados en 
piedra caliza y caliza arenisca del país, que se encuentra en la formación 
de la pròpia montana y en sus inmediaciones, formando dicho zócalo una 
altura total de O'SO a 1 m. Estos sillares aparecen labrados en su superfí­
cie, algunos de ellos solo en su parte alta, manteniendo la baja en bruto 
por constituir todavía la cimentación, formando así un saliente a modo de 
almohadillado. Hacia el extremo Sur unas losas planas y salientes sirven 
de asentamiento a este zócalo que forma tan solo una repísa de 6 ó 7 a 
10 cm. Las medidas bastante regulares de estos sillares de la banqueta son 
de 0'76 a 0'85 m. de longitud por 0'35 a 0'43 m. de altura. 
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La primera hilada de la muralla ya propiainente dicha esta formada 
por 11 sillares rectangulares de canto perfecto, con alturas muy uniformes 
de 0'58 a 0'62 metros llegando el màximo a 072 puesto que algun sillar 
sobrèsale en unos centimetros este nivel formando enclave con los supe­
riores. Muestra una estructura de sillares verticales adaptades entre los de-
màs, en posición horizontal, con enclaves y acodamientos otros, para asi 
aprovechar en un màximo la superfície labrada del bloque de caliza are-
nisca utilizado en esta construcción. Estos acodamientos son muy carac-
terísticos de la muralla Oeste de Ullastret, y de otras construcciones de la 
niisnia ciudad (làm. VIII, 2). El despiezo està formado por bloques muy 
grandes; algunos sobrepasan un metro de longitud, hasta l'SO m. con las 
alturas indicadas anteriormente. 

La segunda hilada mantiene la misnia característica de la anterior, 
solo que muestra una regular reducción de las medidas de los sillares, muy 
bien proporcionada, alcanzando aquéllos una altura media de 0'52 a 0'57 
metros con sillares de 1 a r34 de longitud. 

La hilada tercera también presenta esta reducción en la proporción de 
los bloques labrados utilizados en la construcción de ella, reducción muy 
a tono, lograda con toda seguridad a inedida que iba alcanzando altura 
este muro de referència. Mide de 0'46 a 0'50 m. la altura de los sillares, 
con loogitudes de 0'86 hasta r40 m. Ha sido restaurado el àngulo A al que 
le ha sido adaptado un sillar de las medidas correspondientes. 

Las liiladas cuarta y parte de las siguientes, han sido restauradas con 
los sillares caídos, hallados al pie de la muralla, siguiendo las medidas en 
sus alturas y caracteristicas del lienzo de muralla A-C, al que seguian estos 
para la zona A-B (làm. IX, 1). 

El aspecto de uniformidad de esta muralla es sorprendente, así como 
la excelente conservación de la misma, debido principalmente a las tierras 
acumuladas que la protegieron de los agentes atmosféricos por una parte 
y de las expoliaciones que por otra desde època medieval en todos los 
tiempos había sufrido este yacimiento, hasta la declaración del mismo y 
su adquisición por la Excma. Diputación Provincial de Gerona y su exca-
vación con lo que ya queda vinculado al patrimonio arqueológico. 

Los sillares ajustan perfectamente por la talla vertical de sus aristas, 
cuando no solucionado con el enipleo de pequenos acodamientos y con 
cunas de piedras diminutas en los àngulos y aristas redondeados o des-
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gastades preparadas a modo de ripios cuando el ajuste lateral no podia, 
realizarse. Estàs falcas suplian las irregularidades. Tan solo algunós pe-
quenos desconchados producidos por las heladas y pocas roturas y zonas 
rojizas atacadas por la acción del fuego, afectan a este muro único halla-
do en estàs excavaciones. 

Muy característica es también la labra tantas veces citada de los silla-
res que lo constituyen, lo que contribuye a dar una belleza singular al des-
piezo de esta muralla. Aparecen muy bien pulidos con caras perfectamen-
te planas, niveladas con punzones y retocadas por un picado a veces cur-
vilineo en algunos casos muy curioso, logrado con herramientas cortantes, 
escoplo 0 espècie de trinchantes cuyo uso se muestra bien patente en es­
ta construcción. Otros sillares aparecen labrados a punzón seguido y a 
punta de escoda. Todo ello da la impresión del acurado trabajo que se ma­
nifesto en la construcción de esta muralla. 

Los restantes lienzos de la misma, en esta zona, ostentan igual perfec-
çión y tècnica constructiva, siendo sus aparejados de igual calidad que los 
del sector A-B (làm. IX, 2). 

Las construcciones avanzadas en esta complicada estructura aún no 

terminada de excavar del todo, estan formadas por un bastión (H-I del cro­
quis) que avanza unos 4'50 m. frente al sector C-D de la muralla, mide 
770 m. de longitud y l'SO de ancho, bastante nivelado en su parte su­
perior y muestra que la altura del mismo no seria mucha, apareciendo su 
superfície a un nivel inferior al de las murallas. Este bastión queda sepa-
rado del lienzo A-C unos l'SO m. dando lugar a un paso abierto posterior-
mente, ya que en sus origenes debia de unirse con la pròpia muralla, pues-
to que así lo indican los restos descubiertos. Este paso o mas bien espècie 
de poterna en un nivel de base mas elevado que el resto de las edificacio-
nes, està solucionado por unos peldanos bien labrados en piedra arenisca. 
Este muro protegería la zona que conducía a la puerta de entrada. A su 
amparo, unos muros transversales M-N y 0-P dividieron la estancia que 
quedaba comprendida entre él y el lienzo de muralla C-D, en dos compar-
timentos, uno de ellos destinado a depòsito de cantos rodados de río, pie-
dras'de honda de los moradores de Ullastret. Adosadas a este bastión por 
el Oeste, dos habitaciones, X, Y, han sido excavadas, proporcionando 
abundantes materiales en curso de restauración. Mas externamente y ha-
cia el llano de enfrente y ya próximo a la vertiente Oeste que limita con 
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los Campos bajos de Frigoleta, fueron excavados dos silos, senalados con 
la referència de silo Frigoleta 1 y silo 2, este ultimo excavado en la cam­
pana que se publica. Se describirà el material proporcionado por el mismo 
mas adelànte. 

Siguiendo en dirección hacia el Sur, otros cimientos de muros avan-
zados formarían nuevos bastiones de protección a la zona de entrada, cu-
yo plano de planta definitivo de la misma se darà a conocer en la pròxi­
ma Memòria publicada en estos ANALES. 

De nuevo otros muros transversales muy potentes, son réstos de estàs 
fortificaciones semidestruídas ya por la proximidad de la vertiente citada 
que no pudo protegerlas del todo. Por otra parte, un camino moderno de 
acceso a los campos altos de Vicente Sagrera, en este sector, destruyó par-
te de los mismos. 

Los sondeos verificados en la base de estàs construcciones, han pro-
ducido materiales de gran interès para fechar las mismas, junto con otros 
hallados a mayor profundidad que pertenecen a una època anterior a Icis 
defensas de la zona que nos ocupa. Todo ello se encuentra actualmente en 
curso de clasificación, restauración y estudio en el Museo Arqueológico 
Provincial de Gerona. 

Esta sèrie de construcciones quedan comprendidas en la región que 
va de la torre Frigoleta 1, que las limita por el Norte, como verdadera for-
taleza escarpada de 10 metros de diàmetre y 15'65 de perímetro exterior, 
3 de altura y 4,30 de proyección hacia el Oeste, por una parte, y la puerla 
de entrada n.° 1 que da a la calle del mismo nombre, descubierta en 1955 
(làm. X, 1-2). 

Hallazgos arqueológicos efectuados en la zona excauaüa del úmbi-

io de la entrada n.' 1, exterior. Silo n." 2, exterior de la muralla Frigo­
leta. La excavación de este silo fué el primer trabajo llevado a cabo en la 
sexta campana de excavaciones en Ullastret, està situado al lado del n." 1 
Frigoleta, descubierto en 1954, en el rellano en suave pendiente al Oeste 
de la muralla Frigoleta y en la falda inicial de la pequena vertiente que 
sirve de base a las construcciones del pie de ella en el sector C-D de este 
àmbito 0 región de la puerta de entrada, próximo al muro o bastión H I 
del croquis, y por debajo de las habitaciones adosadas al Oeste del mis­
mo, por todo lo cual parece corresponder la època de este silo o de utili-
zación del mismo, a un momento anterior a todas las demàs construcció-
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nes de sus aledanos por el EstCj aunque debemos de considerar que los 
materiales contenidos en èl interior del silo, por ser desmenüzados y muy 
varios, no formaren parte inicialmente de su contenido, sinó que debe tra-
tarse de escombros echados en él con posterioridad, como ocurría frecuen-
temente con los silos ballades en las zonas profundas del poblado ibero-
rromano de Castell (Palamós) cuyas características son las mismas para 
ambos yacimientos. Cavidades de perfil ovoide abiertas en la greda o roca 
natural descompuesta, desgastadas por la erosión y que en un momento 
en que su utilidad no interesó fueron cegadas con escombros varios. El 
aspecto interior de la cavidad ofrecia un terreno muy blando, ceniciento, 
con fragmentos de carbones, tierras negruzcas y muy llenas de fragmen-
tos ceràmicos desmenüzados y muy diversos. En el caso de este silo guar-
damos todos los fragmentos aparecidos en el interior del mismo. Medidas: 
r75 m. E.-O. de ancho o diàmetre de la boca, l'QO m. N.-S. y r50 m. de 
profundidad màxima, hallàndose situado a 6'40 m. del muro H-í y al Sur 
del silo 1. 

Hallazgos. Fragmentos de bases y bordes de boca de vasos ovoides 
fabricades a mano del tipo descrito con borde de boca vuelto y asa later 
ral, algunes decorados con cordones en relieve con motives incisos. Un 
asa vertical de un vaso de base plana en forma de cazuela, asas acanala-
das y tubulares de las mismas piezas, ninguna de ellas de posible res-
tauración (fig. IV, 1 y 2). 

Grandes fragmentos de arcilla cocida pertenecientes a algun revesti-
miento u obra de pavimentación. 

Fragmentos de ceràmica común corrientes, que se refieren a asas, bor­
des y bases de ànforas del tipo de borde de beca plana. De vasos ovoides 
con asas acanaladas y base convexa, bordes de boca de los mismos. Otras . 
piezas de ceràmica a torno roja, de perfil de forma de cubiletes. Fragmen­
tes de vasos bicónicos de barro cocido, imitación de los grises ampurita-
nos. Una base de skyphos imitación de la forma 43 de la ceràmica cam-
paniense A, del siglo iv-iii antes de J. C. Fragmentes'del borde de la beca 
de un gran crisol de barro a torno, de tonalidad pajiza. Otro de igual pie-
za en piedra arenisca. 

Ceràmica gris muy abundante y fragmentada, de tipo ampuritano, 
bordes de boca de vasos en forma de cuencos o plates imitación de las 
formas campanienses 5, 21-25 y 26 y otras variantes en la tolva o perfil de 
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Figura /K—Red. V'a 

siis bocas, que no se cncueiitran en la ceràmica cainpaniense però si en 

la ceràmica gris ampiiritana son freciientes, tipicos de algunos cortès de 
Ullastret, però siempre superficiales. 

Jariitos bicónicos de la misma ceràmica, de los lipos Sechables hacia 
el 250-200 antes de J. C, bases de las piezas descritas y un asa del mismo 
tipo de skyfjhos de la forma 43 de la ceràmica campaniense A. No ha 

sido posible restaurar 
pieza alguna de esta 
ceràmica. 

Fragmentos nuíy per-
didos de ceràmica pre-
campaniense y campa­
niense de tipo A perte-
necientes a las formas 
números 21, 22, 24 B, 
26 y 28 de esta ceràmi­
ca, datables por sus 
perfiles en los siglos iv 
y in antes de J. C. (fig. Figura V 
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V, 2-4, 6, 8 y 10), y otros precampanienses decorados con círculos de seg-
mentos transversales y palmetas estampilladas pertenecientes al- siglo iv 
antes de J. C. (fig. V, 1, 5, 7 y 9). 

Fragmentos de vasos ovoides de barro rojo con decoración pintada de 
rayas paralelas de tonalidad negruzca. 

Fragmentos de ceràmica gris pertenecientes a vasos ovoides con de­
coración geomètrica de motivos de pintura blanca (fig. VI: 1, fragmento de 
urna de perfil bitroncocónico con motivo en zigzag y restos de otras líneas; 
2, fragmento de pared vertical de im vaso en barro rojo exterior y gris in­
terior, con roleos y vàstagos sencillos; 3, otro fragmento gris trpncocónico 
con zigzag y el inicio de roleos laterales entre franjas horizontales; 4, otro 
de gris con restos muy perdidos de roleo en espiral; 5, otro id. id. con fran­
jas; 6, otro con trazos 
en forma angular; 7, 
trozo de un vaso de 
gran tamano con ro­
leo en espiral; 8 y 9, 
trozos de asas acana-
ladas pertenecientes 
a estos vasos. Siglo 
IV antes de J. C.) 

Varios fragmen­
tos de ceràmica ibè­
rica de color pajizo 
pertenecientes a un 
mismo jarro ovoideo 
decorado con pince-
ladas inclinadas for-
mando motivo geo-
métrico (fig. VII, 1 y 
3). Un fragmento de 
la parte inferior de 
un kalathas con. de­
coración de motivo 
de ovas y fajas (fig. 
VII, 2). Otro del bor- Hgura VI ~ Red. Va 
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Figuro Vil — Red. 

de de boca de una pieza del mismo tipo y de paredes gruesas (íig. VII, 5). 

Un fragmento de cuello y borde de la boca de un olpes en ceràmica 
de color pajizo claro y decorada el asa con restos de pintura formando 
unas pequenitas franjas rojas paralelas muy desaparecídas (fig. IV, 4). Por 
su tipologia y tècnica ceràmica perteneceria la pieza al siglo v a. de J. C, 
parecido al hallado en la tumba 59 de la necròpolis Martí de Ampurias/ 

Una fusayola troncocónica de barro negro del tipo frecuente en los ya-
cimientos indígenas del siglo iii antes de J. C, como varias de las halladas 
en las incineraciones del cementerio de Las Corts, de Ampurias. Mide 27 
milimetros de altura y 40 de diàmetro màximo (fig. IV, 3). 

Un pequeno fragmento de un jarrito de pasta vítrea polícromo de fon­
do azul con rayas en amarillo (fig. V, 11). 

Un fragmento de vàstago de hierro. Un trozo de escòria de una ma­
tèria fundida. 

Huesos: dos astràgalos, un hueso de bóvido, dos molares de équidos 
y un fragmento de tibia de cerdo. 

MARTIN ALMAQRO, Las necròpolis ile Ampurins, v. 1 (Barna. 1953) p. 74, fig. 41, 2. 
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En moluscos, nueve ejemplares de cardium eduUs, algunos de gran 

tamano, dos ejemplares de pecten y uno de molusco de agua dulce. 

Esto es todo ciianto proporcionaron las tierras contenidas en el silo 2 

Frigoleta, materiales depositados en el momento de rellenar el mismo. 

Principales hallazgos de la zona exterior de la muralla Frigoleta com-
prendida desde el àngulo C, del lienzo de muralla A-C con los departa-
mentos què aparecen divididos por los muros transversales M-N, 0-P y 
K-L, los cuales originan unas dependencias que hemos designado por V, 1 
A; V, 1 B y V, 2 del croquis de plano publicado de este sector. El V, 1 pri-
mitivo quedo subdjyidido por la aparición del muro mas profundo M-N, 
qiiedando designadas las estancias aparecidas por V, 1 A y V, 1 B, dividi-
das asi a partir del estrato III por el muro de referència de 0'40 m. de ancho. 

Estrato I. Hasta 1.'30 m., en esta región, comprendía en su totalidafl 
tierras vegetales y por él atravesaba cruzandolo de Sura Norte el camino 
Carretero moderno de acceso a los campos altos antes de Vicente Sagrera. 

Sector V, 1 A. Estrato II. De l'30 a 2'30 m., estaba constituído por 
piedras caidas Pormando la totalidad de espesor del mismo, entre las que 
habia numerosos sillares procedentes de la muralla y del bastión delante-
ro a ella, que se designa por H-I, ademàs de piedra de tamaiïo menor dei 
relleno interior de estos muros. 

• Los hallazgos ceràmicos de estos estratos fueron nulos por compren-
der fragmentos totalmente perdidos, rodados y maltrechos por su superfi-
cialidad y las tierras acumuladas cuando la apertura del camino. 

Sector V, 1 A. Estrato UI. Medía un espesor de unos 0'50 m. e iba de 
2'30 a 2'80 m. de profundidad. Para el sector V, 1 A, estaba formado por 
tierras mas compactas y arcillosas entre las cuales aparecían núcieos de 
terreno mas blando con muchas cenizas y restos de fuegos. Este estrato se 
caracterizó por la abundante aparición de pesas de telar de barro crudo, 
de color amarillento, entre los que se contaron unos 40 ejemplares, halla-
dos todos tirados formando montón y muy descompuestos por las hume-
dades y pegados algunos de ellos con sus vecinos. Buena parte de ellos 
fueron cuidadosamente salyados y los fragmentos de otros recogidos para 
su. restauración, Tenían diverso tamano aunque todos la misma estructu­
ra de un tronco de piràmide de base rectangular. Miden por termino me-
dio de 15 por 10 por 5'5 cm. a 8'5 por 7 por 4'5 cm. (làm. XI, 1). 
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Figura VIÍI — Red. '/s 

Recostada al inuro transversal de 0'40 
metros de ancho, senalado por M-N, apa-
reció un ànfora griega esfèrica o de tipo 
massaliota evolucionado, de barro de co­
lor pajizo, casi entera, faltada tan solo de 
la parte alta del cuello y reborde de boca 
que ya no se conservaria al colocar la pie-
za en aquella posición inclinada que esta-
ba, ademàs reforzada por una piedra rec­
tangular en forma de cuna con una cavi-
dad perforada, y multitud de cantos roda-
dos de río del tamano de una nuez y otros 
algo mayores, entre unas tierras durísimas 
que la apretaban. Para extraerla en toda 
su integridad fué preciso remojar sucesiva-
mente varias veces el terreno para ablan-
darlo y atar el cuerpo del ànfora que apa-
recía con muchas rendijas. La pieza ha 

sido restaurada a semejanza de los ejemplares iguales que se conocen y de 
los que poseemos de esta misma excavación. Tipo de hacia el 550-500 an-
tes de J. C. y algo mas evolucionado^ Mide 59 cm. de altura, 35 de dià-
metro màximo y 18 de boca (fig. VIII). Fué fotografiada en su posición 
«in situ» por las características anunciadas en que apareció. 

Al final de la excavación de este corte apareció junto al paramento 
de la muralla, lienzo A-C, una banqueta amplia en descenso hacia la po-
terna entre el muro H-I y la muralla citada. Hacia esta poterna, en el mis-
mo estrato, se hallaron fragmentos muy abundantes de una pieza de ba­
rro rojo cocido, de forma ovoide con asas acanaladas y otra de la misma 
estructura en barro gris, que formaban un pequeno pavimento con restos 
de arcilla roja cocida por el fuego encima de estos fragmentos que servian 
de grava a la pavimentación. Recogidos todos ellos han permitido restau­
rar la parte superior de una urna ovoide ibèrica, de barro rojo, con asas 
acanaladas y borde de boca vuelto, de gran tamano, que mide 20 cm. de 
altura y 22 de diàmetro de boca para los restos conservados (fig. IX, 1). 

Otra urna ovoide en ceràmica gris, a torno, achatada, con reborde de 

i M. OLIVA PRAT, Memòria anterior, en ANALES 1954, pàg. 313, fig. 19. 
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boca vueíto y asas acanaladas, restaurada en sii totalidad, mide 12 cm. de 

altura y 18'5 de diàmetro màximo (fig. IX, 2). 

El resto de niateriales aportados por el estrato lo constituían fragmen­

tes de ceràmica a mano, pertenecientes a vasos comunes y corrientes en 

esta excavación, formas ovoides mas o menes alargadas, otros achatados. 

Figura IX ~ Red. '/, 
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con borde de boca vuelto, asas acanaladas y a veces simples decoraciones 
de incisiones formando motivo geométrico. Fragmentes de ànforas de tipo 
de borde de boca vuelto. Fragmentos que han proporcionado piezas in-
completas de ceràmica gris ampuritana, formas de cuencos y jarritos bi-
troncocónicos. Fartes inferiores de cuencos con bulbo central, piezas ya ci-
tadas en otros certes de las excavaciones de Ullastret. Pequeiïos fragmen­
tos de ceràmica griega sin decoración figurada y bordes de cuencos pre-
campanienses de la forma 22 de esta clase de ceràmica, siglo iv antes de 
J. C. La parte inferior de un ungüentario de barro rojo cocido pertenecien-
te por el perfil del mismo hacia finales del mismo siglo iv. 

En bronce un puente de fíbula de La Tène, indeterminado exacto su 
período por estar faltada de los extremes, y un pequefio disco del mismo 
metal. Piedras de afilar. Huesos de bóvidos y carneros. En moluscos, dos 
ejemplares de pecfen y uno de cardium. 

Esiraío IV. De 2'80 a 3'] 5 m., formado portierras arcillosas, propor­
ciono poco material. Algunos fragmentos de vasos a mano, fragmentos de 
ànforas griegas de borde de boca plana, de tipo antiguo, datables de ha­
cia finales del siglo v antes de J. C, un fragmento de cuenco de ceràmica 
de tipo jonio focense con restos de pintura roja formando bandas. 

Parte superior de un jarro de tipo ibérico, de forma bicónica, en cerà­
mica fina rojiza, con asa lateral acanalada, muy incompleto, acusa el per­
fil de la figura IX, 3. Pequenos fragmentos de ceràmica gris. 

Varios trozos de ceràmica griega de figuras rojas pertenecientes en su 
casi totalidad a bases de skijphos y de kylix. 

Fragmentos de clavos de hierro, trozos de raspadores de piedra pómez, 
huesos de carnero, jabalí, y moluscos: cardium y paiella uulgata. 

Sector V, 1 B. Al lado Sur del V, 1 A, descrito. Formaba otra depen­
dència muy parecida a la anterior en su estructura, en la que a partir del 
estrato III adosado a la muralla Frigoleta, lienzo C-D, aparecieron los si-
guientes materiales: Fragmentos de vasos ovoides fabricades a mano, sin 
que destaque ninguno de ellos. Trozos de ànforas de boca plana y frag­
mentos del cuerpo de otras piezas con acanaladuras múUiples, datables en 
los siglos v-iv antes de J. C. Bordes de boca y asas de vasos ovoides en 
ceràmica rojiza, corrientes en estos estratos de la excavación exterior de la 
muralla Frigoleta. 

En ceràmica gris de tipo ampuritano antiguo, la parte baja de un ítky-
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phos y trozos de otras piezas. 
. Dos fusayolas troncocó-

nicas, completas, (fig. X, 1 y 
2). Una espàtula de hueso pu-
lido, de 8 cm. de longitud (fig. 
X, 3). Un trozo de rama de co­
ral (fig. X, 4). Cinco pesas de 
telar de barro crudo, como las 
halladas en el sector V, 1 A, 
estrato III, de 11 por 8 por 6'5 
cm. (fig. X, 5). 

Una pieza dentaria hu­
mana, un hueso de carnero, 

figura X — Núnis. 1 a 4 reri. a Va, 5 a '/i 

cinco ejemplares de molnscos: tres de cardiuin y dos de pequeiïo pectan. 

Pequeiiísimos fragmentes de bronce muy destruïdes. 
Estrato /V. Muy parecido al III y bastante pobre, produjo iguales 

muestras ceràmicas a torno: ànforas y vasos comunes bitroncocónicos, ade-
màs de un regular lote de ceràmica gris ampuritana muy fragmentada y 
de imposible restauración. Destacan de este estrato algunos fragmentes 
de vasos de gran tamano decorades con rayas de pintura de tono bistre. 

Varies fragmentes de ceràmica griega de figuras rojas, bases de slqj-

phos decorades con palmetas. Un trpzo de piedra de afilar. 

Fragmeritos del vàstago de clavos de hierro. Un graij molar de caballo. 

Estrato V. , Mucha cantidad de fragmentes de ceràmica a mano, ne­
gra y pulimentada, de piezas de imposible restauración por aparecer to-
talmente desmenuzadas. Pertenecen a vasos de regular tamano, de formas 
pvoides y bicónicas, con borde de boca vuelto. Algunos de ellos de piezas 
espatuladas.en su superfície externa y uno muy pequeno con dèceración 
obtenida con un punzón fino formando motivo geométrice de incisiones 
verticales. i 

Varies fragmentes de ceràmica griega que pertenecen a s/fí/p/íosy 
otros a formas de kylix y a tina copa; de imposible restauración. Uno de-
corado con la parte inferior de una figura de mujer que viste himation.. 

Un trozo de matèria fundida. Dos mofares y un astràgalo de équido. 
Dos grandes cardium y otre pequeile, es todo lo aportade por este estrato 
final de la excavación de 1955 en este sector. 
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Al seguir profiindizando, sin que se acabarà aquella excavacíón, apa-
reció un nuevo estrato formado por cantos rodados de honda acumulados 
en gran cantidad a modo de depósito. 

A continuación inmediatamente al Sur de los cortès denominados sec­
tor V, 1 A y V, 1 B, sigue la gran dependència senalada por V, 2 que es 
una estancia rectangular muy grande, adosada a la muralla Frigoleta, en 
el lienzo D-E por el Este, por donde mide 8'50 m. de longitud y 9'50 por 
el Oeste, por donde queda separada de la vertiente por otro muro, J-K, pa-
ralelo a la muralla, de 170 m. de anchura, que apareció a bastante pro-
fundidad, y que por tanto desconocemos aún la estructura del mismo por 
no haber seguido la excavación profundizando en esta zona. Los costados 
Norte y Sur de la estancia V, 2 aparecen limitados por otros muros bastan­
te amplios, que arrancan de la muralla Frigoleta, però sin estar unides con 
ella. Se trata de muros de separación posteriores a la construcción de aque­
lla fortificación y que originaron las dependencias descritas. Estos muros 
0-P y K-L presentan aproximadainente en el centro unas puertas de co-
municación hacia sus dependencias vecinas. Por el lado Norte mide 6'85 
metros de anchura la estancia, y por el Sur alcanza hasta 7'17 m. 

El resultado de la excavación de esta región proporciono las mismas 
consecuencias en los estratos I y II que las relatadas para los sectores 
V, 1 A y V, 1 B, ya descrites. 

Estrato UI. Es de las mismas proporciones que el anterior para esta 
misma zona y proporciono los materiales siguientes: 

Ceràmica a mano fragmentada, algunos de cuyos fragmentes osten-
tan motivos decoratives incisos, corrientes en este yacimiento, y como los 
que se publican en otros cortès de la excavación de Ullastret. Entre los frag­
mentes citades ha sido posible restaurar un vaso en forma de olla ovoide, 
de perfil bastante imperfecte, con dos asas laterales, que mide 13 cm. de 
altura y 10 de diàmetre de la boca (fig. XI, 1). Otro vase ovoideo con cue-
lle cilindrico, faltado del berde de la boca, de ceràmica negra de superfí­
cie pulimentada. Mide 9 cm. de altura (fig. XI, 2). 

La ceràmica a torno ha sido màs abundante però en su casi totalidad, 
a excepte de una pieza singular, se refiere a las mismas espècies citadas 
en los cortès anteriores junte a esta muralla. Fragmentes de ànforas de bo­
ca plana, vasos bitroncocónices y oveideos en mucha cantidad, entre los 
que aparecen fragmentes de una pieza en ferma de kylix, imitación de los 
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griegos en ceràmica roja fina, con pequenas bandas en relieve, de iinpo-
sible reconstrucción. 

Destaca la parte superior de un gran vaso en forma de ànfora griega 
del tipo de borde de boca plana, con la parte superior de la boca corona­
da por unas paredes verticales a manera de embudo que presenta unas 
perforaciones en el punto de unión de los dos cuerpos de la pieza. En sus 
costados dos asas levantadas y estriadas. Està fabricado en ceràmica rojo 
intenso y inuy pulida en su superfície. Mide la parte reconstruída, que es 

Figura XI - Núms. 1, 2 y 4 a,6 red. a V*, 3 a Vs 
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la superior o casquete de la vasija, 20 cm. de altura y 38 cm. de diàmetro 
màximo (fig.. XI, 3). 

En ceràmica gris ampuritana, un vaso bitroncocónico, datable de ha-
cia el siglo iii antes de J. C, reconstruído. Mide 10 cm. de altura y 7 cm. 
de diàmetro de la boca (fig. XI, 4). Un vaso en forma de patera, de la mis-
ma ceràmica, imitación de la forma 21-25 de la ceràmica campaniense A, 
reconstruído, de 6'5 cm. de altura y 15'5 cm. de diàmetro de la boca (fig. 
XI, 5). Varios fragmentes de otros vasos de los mismos tipos. 

En ceràmica campaniense un vaso de tipo A, imitación burda de la 
forma 24, restaurado y de tamano mayor. Mide 6'5 cm. de altura y 10'5 de 
diàmetro de la boca (fig. XI, 6). 

Varios fragmentos de bases de otros vasos campanienses y precam-
panienses decorados con palmetas estampilladas (làm. XI, 2; 1-4). 

En ceràmica griega bases completas de sUyphos incompletes y frag­
mentos indeterminados de otras piezas. Todo muy desmenuzado. 

Un clavo de hierro de vàstago cuadrangular y cabeza redonda. Frag­
mentes de vàstagos de bronce. 

Mucha cantidad de huesos de animales, de càpridos, bóvidos, frag­
mentos de cràneos de los mismos. 

En moluscos varios ejemplares de pecten, cardium y meretrix chione. 

Estraio IV. Un curioso vasito de barro basto fabricado a mano, en 
forma de bulbo, con una boca ovoide en la parte superior lateral, y un 
agujerito encima la espalda. Mide 4'5 cm. de altura (fig. XII, 3). Hallado 
completo en esta excavación. 

Otros fragmentos de ceràmica a mano, que forman parte de piezas 
ovoides muy incompletas, y como las aparecidas en el estrato anterior 

En ceràmica a torno, fragmentos de grandes urnas ovoideas con asas 
acanaladas y borde de boca vuelto, de reconstrucción imposible por su des-
trucción. Otros fragmentos de vasos comunes a torno, en barro rojo cocido. 

Fragmentos de bocas de ànfora del tipo de borde de boca plana, de 
perfil antiguo. 

Trozos del borde de una pieza grande en forma de crisol, con restos 
de pintura de color rojo intenso. 

Muy pocos fragmentos de vasos en forma de cuenco, de paredes muy 
gruesas, decorados con rayas de pintura de tonalidad vjnosa, formando 
motivo de líneas paralelas horizontales a la pieza. 
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Fragmentes de ceràmica gris am-
puritana, imitación a las formas 21-25 
de la ceràmica campaniense de tipo A, 
y otros de jarritos bicónicos. 

Dos f usayolas bitroncocónicas, una 
de ellas, la.mayor, incompleta. Miden 3 
y 2 cm. de altura, (fig. XII, 1 y 2). 

Muchos fragmentes de ceràmica 
griega, precampaniense y campanien­
se de tipo A, sin que pueda reconstruir-
se pieza alguna ya que su destrucción 
es total. Pertenecen los primeres a ba­
ses y bordes de la boca de kylix y sky-

phos (làm. XI, 2; 5 y 6). 

Trozos muy destruidos de piezas 
de hierro, e igualmente de bronce, vàs-
tagos, puentes y muelles de pequefias 
fibulitas, algunas antiguas, pertene-
cientes à la època de Hallstatt, però to-
do elle muy destruído per la acción 
corrosiva de las tierras que con sus reacciones quiïni'cas descomponen las 
piezas de bronce en aquelles estrates màs atacades. 

Una mandíbula de perro y un incisivo de jabalí. 
Estrato V. Muy abundante y debido a la gran preductividad de ma-

teriales arqueelógicos hallades en el mismo, ne pueden publicarse en su 
totalidad puesto que en el momento de redactar esta Memòria todo el per­
sonal disponible del Museo se dedica a la clasificación y restauración de 
la abundantísima ceràmica ballada en el mismo. 

Figuran en este estrato restos de varios ebjetos de bronce consistentes 
en alfileres de 25 mm. de longitud. Vàstages de bronce, apliques, biilas, 

y fragmentes de fíbulas de las que quizà pueda reconstruirse alguna. Un 
vàstagó del itiismo meta! de 53 mm. de longitud y un clavo de 35 mm. 
(fig. XIII, 1 y 2). 

Des claves de hierro de vàstago cuadrangular y cabeza redenda, uno 
de elles en àngule terminal, que miden 11 y 9'5 centímetres de longitud 
(fig. XIII, 3 y 4). 

Fiqimi XII — Red. VÜ 
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La ceràmica muy abundante, reconstruyéndose en la actualidad, con-
siste en buenos ejeniplares de vasos ovoideos a mano, con decoración de 
incisiones y pezones salientes. Tapaderas troncocónicas y otros fragmen­
tes docorados con motives de rayas incisas inclinadas en uno y otro sen-
tido, formando asi el motivo de su decoración. 

Otras espècies ceràmicas abundantes en este estrato, son las grises no 
de tipo anipiiritano, sinó otro tipo que creemos local, con bandas múlti­
ples logradas por el torno en su interior. Vasos de los cuales se llevan res­
taurades des que aparecen en la figura XIV, 1 y 2). Son vasos de forma 
alargada mas o menes de perfil en sentido evoideo, con borde de boca 
vuelto y una o des asas laterales con simple acanalado. Miden los que han 
podido ser restaurades, 22 y 14'5 cm. de altura con diàmetres de beca de 
15 y 12 cm. respectivamente. Tapaderas disceidales troncocónicas con pi-
vote central de los mismos vasos. 

Fragmentes de vasos comunes a torno, de tendència evoide y trezes 
de ànforas. Fragmentes de boca de filtres en ceràmica de tonalidad pajiza 
y un trozo de la parte superior de un asa de filtro, en la misma cJase de 
ceràmica, con estampilla mostrando el caduceo de Mercurio (fig. XIII, 5). 

Muy interesantes resultan las formas de la ceràmica gris ampuritana, 
entre las cuales ademàs de los ejeinplares cuya tipologia ya nos es cene-
cida, consistente en les típicos vasos bitroncocónicos con decoración de 
bandas en relieve, típicos de los sigles iv-iii antes de J. C, aparecen otros 
modeles, entre los cuales algunes no conocidos entre los múltiples ejem-
plares de esta ceràmica aparecida en las excavaciones ampuritanas. Pen-
dientes de restauración estos vasos no serà posible dar la tabla de formas 
de los mismos hasta la Memòria del aire próximo, en la cual pensamos 
induir la totalidad de tipes de esta espècie ceràmica de tanto interès y tan 
frecuente en les yacimientos ibéricos del país. 

Un fragmento de ceràmica gris con restes de decoración de un rolee 
en pintura blanca (fig. XIII, 6). 

Existen también en esta misma tècnica ceràmica los platós, iinitación 
de perfiles campanienses, ferma 21-25, y les vasites de tamaíïo reducido 
de juguete, de 4 cm. de altura, como el reproducido en la figura XIII, 9. 

Un peso de telar de forma piramidal truncada, completamente inte­
gro. Mide 9'5 cm. de altura (fig. XIII, 7). 

Una fusayola discoidal tronconónica. 
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Un gran fragmento de la boca de un vaso de tendència ovoide, de ce­
ràmica rojiza, muy bien cocida, con gran diàmetro de boca, mide 13 cm. 
de altura (fig. XIII, 8). 

En ceràmica rojiza fina, pulimentada, existen muchas especi.es de for-
mas que repiten las conocidas entre la ceràmica gris ampuritana y la cam-
paniense, en curso de restauración, eritre las cuales aparecen los tipos finos 
bicónicos, con bandas paralelas en relieve, las tacitas de las formas de la 
ceràmica campaniense de tipo A, 21-25 (fig. XIII, 10), y un vaso que hu-

Figura XIII - Red. '/ 

especi.es
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Figura XIV 

biera sido muy bello de hallarse completo, en ceràmica muy puliraenta-
da, rojo vivo, ovoideo, con borde de boca viielto, dos asas laterales acana-
ladas però íalto de la base. Mide la parte conservada 18 cm. de altura y 9 
de diàmetre de boca (fig. XIV, 3). 

Fragmentos de bordes de ànforas del tipo de boca plana, con perfora-
ciones en torno del reborde de la boca. 

Fragmentos de ceràmica precampaniense con palmetas estampilladas 
y otros fragmentos de ceràmica griega de figuras rojas, entre los cuales 
destaca un trozo de la parte inferior del vientre de una gran cratera con 
decoración de un friso formado por una greca (làm. XI, 2; 7 a 13). 
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Piedras de afilar y otras piedras de lava, de pulidores. Trozos de es­
còria de fundición. 

Muchos huesos de animales: jabalí, cordero, cerdo y càpridos, y abun­
dància de moluscos entre los que aparecen doce de cardium edulis, siete 
de pecten y uno de fasciolaria tarentinn y vértebras de pescado. 

Todo ello apareció formando un gran montón, muy confuso y mezcla-
do, entre cenizas y restos de grandes fuegos, lo que permitió el cribado de 
las tierras para la recogida de todos los fragmentes. 

El estrato V no quedo del todo terminado, ya que el paso de los ca­
rros agrícolas que extraen las tierras obligo a suspender esta excavación 
que profundiza todavía mucho y rebasa el nivel inferior o de base de la 
muralla Frigoleta en este sector C-D, D-E y E-F del àmbito de la puerta de 
entrada, excavación que deberà seguir en campanas sucesivas para des-
pejar toda la acumulación de tierras depositadas en esta zona del yaci-
miento, una de las mas sepultadas y densas hasta el- momento actual. 

Cuando quede concluída la excavación de estos estratos, podrà enton-
ces publicarse deünitivamente el resultado obtenido en los mismos.y aque-
Uos materiales pendientes de campanas anteriores, concretamente de la 
cuarta, en que comenzaron a aparecer los primeros hallazgos al costado 
Norte del muro transversal K-L que separa este corte V, 2, de la explanada 
que aparece enfrente mismo de la puerta de entrada núm. 1 y calle subsi-
guiente del mismo nombre. 

Entre los hallazgos que quedaron pendientes de publicación figuran 
unos moldes para la obtención de agujas y vàstagos de bronce, así como 
para instrumentos de cirugía, y algunos de los objetos obtenidos en los 
mismos moldes, hallado todo junto mezclado entre las cenizas de un gran 
fuego situado encima mismo de un pavimento de arcilla cocida, todo jun­
to al paramento del muro transversal citado. 

Con todo ello, esta zona excavada del àmbito de la puerta de entrada, 
incluyendo la región enfrente la puerta misma, donde se verificaron los 
sondeos 1, 2 y 3 del croquis de la figura III, ademàs de la exploración de 
un fondo de habitación sita en torno al sondeo 3, zona no terminada por 
tener que permitir el paso de los carros que extraen las tierras, y limitada 
por el muro semiarruinado Q-R, enfrente la misma puerta y calle, senala-
da por F-G, constituye en conjunto una parte muy mínima del recinto for-
mado por la muralla Oeste que a contar del àngulo Sur (torre S.-0.) hasta 
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el extremo Norte del istmo alcanza una longitud total de unos 425 metros. 
Se comprenderà pues cuanto falta todavía para excavar en campanas pos-
teriores, hasta dejar concluída esta muralla, junto a la cual proyectamos 
dejar un paseo que permita visitar cómodamente las excavaciones y en su 
dia se convierta en camino de ronda de las mismas. 

Corte H. Iniciamos la excavación del corte H situado hacia la zona 
del S.-S.O. en la región que denominamos campo alto de Vicente Sagre-
ra, inmediato al paramento interno de la muralla Sur. Es esta la región 
mas alta y sepultada del yacimiento de Ullastret, hasta la actualidad, cu-
yos cortès A, B, C, D, E, F y G, excavados anteriormente alcanzaron algu­
nes de ellos profundidades de mas de tres metros hasta llegar al suelo na­
tural del monte. 

A poco de ser empezada la excavación de este corte tuvo que suspen-
derse a causa de lo difícil que se hacía el trabajo por la dureza del terre-
no que no permitía extraer fàcilinente los hallazgos que aparecíaíi. Las 
tierras arcillosas, compactas y continuas que forman el estrato II de esta 
zona conviene sean dejadas libremente un tiempo al descubierto para que 
al depositarse las aguas de lluvia sobre ellas las ablande convenientemen-
te con lo cual se desprenden con mayor facilidad trituràndose mejor para 
así buscar los abundantes restos contenidos en ellas. 

Mide este corte 470 metros de longitud por el costado N.-E., donde li­
mita con tierras por excavar del campo alto de V. Sagrera. 4'40 m. por el 
S.-O. lindando con el niuro de separación, de 0'45 m. de ancho, del cor­
te G descrito en la Memòria publicada en los anteriores ANALES. Por el 
N.-O. 4'20 m. y queda separado por el niuro de continuación del corte D, 
de 0'90 m. de ancho. Y por el S.-E., 3'90 m. de distancia y muro de sepa­
ración de 075 m. de ancho con la continuación del citado campo antes de 
Vicente Sagrera. 

Estrato I. Formado por el terreno natural del campo hasta lia poco 
cultivado, grueso de 0'20 m., tierra vegetal que no proporciono mas que 
fragmentos rodados perdidos y maltrechos por la erosión, sin que reúnan 
interès alguno para precisar determinaciones cronológicas. No obstante 
perdido entre estàs tierras apareció un fragmento de laminilla de plomo, 
de 32 mm. de altura màxima por 29 de ancho, conteniendo cuatro carac-
teres ibéricos incisos, dos en cada línea, de 5 a 6 mm. de altura, apareci-
dos al lavar cuidadosamente el plomo (fig. XV), en los que puede leerse: 



LÀMINA X 

1. Torre circular Frigoleta n.° 1 y lienzo de muralla al Norte de la misma. 

2. Puerta de entrada n." 1, del Oeste. 
Fotos M. Oliva 



, LÀMINA XI 

1. Pcsas de telar del sector V, 1 A, estrato III. 

i**í 

Foto S. Marti 

HI 
L/I 

^ 

^ 

2. Fragmentos de ceràmica gríega de figuras rojas, italogriega y campaniense 
del corte V, 2. 

Foto N: Sans 
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is . . . 
si . . . 

inscripción desgraciadaniente nuíy incompleta (In­
ventario General del Museo Arqiieoiógico Provin­
cial de Gerona, n." 8001). 

Estrato II. De 0'20 a 0'60 metros, sin termi­
nar por lo anunciado, estaba cohstituído por las 

tierras arcillosas citadas de considerable diireza, „. „,, ,, 
Figura XV — h 

comprendiendo varies l·iallazgos consistentes en 
fragmentos ceràmicos en sii casi totalidad. Entre lo recogido hasta el pre-
sente, puesto que no siguió la excavación de este corte, siispéndida hasta 
campafias venideras, figuran los sigiiientes objetos. 

1. Vaso en forma de Askos de barro cocido barnizado, de forma ci­
líndrica con paredes curvadas, base plana con perforación central cubier-
ta de paredes que atraviesa el reciplente formando un tubo. Vertedero tu­
bular lateral con borde de boca abierto, que arranca de un costado de la 
espalda de la pieza. Asa montando encima de forma curva y sección pla­
na. Reconstruídos asa y vertedero tal como le correspondía a semejanza 
de los ejemplares iguales que posee el Museo de Gerona procedentes de 
Ampürias. Mide 64 mm. de altura total y 72 de diàmetre del cuerpo (In­
ventario General, n." 8002, depósito de la Delegación Provincial del Servi­
cio Nacional de Excavaciones Arqueológicas) figura XVI, 1. 

Es una forma tardia derivada del Askoi griego-helenístico ya de èpo­
ca italiota a cuya fabricación pertenece esta pieza datablé hacia íinales 
del siglo IV antes de J. C. 

2. Vaso de barro fino cocido y con barnizado muy perdido por des-
gaste y la acción corrosiva del terreno, de cuerpo esférico achatado, base 
plana discoidal, cuello bajo con borde de boca vuelto, asa lateral vertical 
montíida encima la espalda del jarrito y vertedero también lateral. Deco-
radò con incisiones verticalesen forma de acostillado sobre la panza. Re­
construïda el asa. Medidas: 62 mm. de altura total y 71 de diàmetro inà-
ximo (Inventario General, n.° 8003) figura XVI, 2. 

Pertenece a la forma 44 B dé la ceràmica campaniense A, algo varian-
te en su perfil, debiendo fecharse en la fase màs antigua de la ceràmica 
precampaniense y campaniense que no alcanza al siglo ii antes de J. C. 

Es una forma derivada del oenoehoe y del rlthon griego con la carac-
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Figiim XVI — Red. V> 

teristica pròpia del 
acostillado, rara 
en Occidente però 
nodeltodoausen-
te. Un ejemplar 
igual en el Museo 
Arqueológico d e 
Barcelona, proce-
dente de Ampu-
r ias (Inventario, 
n.''706),publicado 
por Lamboglia." 
En el Museo Ar­
queológico de Ge-
rona figuran otros 

varies ejemplares parecidos en ceràmica de tono pajizo sin barnizar, pro-
cedentes asimisnio de Ampurias. 

3. Vaso de barro rojo cocido y barnizado en azul brillante, perfil de 
paiera de ceràmica campaniense dQ tipo A, forma 24, datable hacia el 350 
antes de J. C. Completo. Mide 37 mm. de altura y 74 de diàmetro màxiïno. 
(Inventario General, n.° 8004) figura XVI, 3. 

Es una forma de vaso frecuente en las excavaciones de Ullastret y en 
los poblados ibéricos gerundenses de San Juliàn de Ramis, La Crehueta 
(Quart) y Castell (Palamós). Muy abundante en Ampurias y en las necrò­
polis de esta ciudad griega.' En Rosas también aparecieron fragmentos 
de la misma forma que por otra parte se halla en abundància en el gran 
yacimiento ibérico de La Bastida, Mogente (Valencià)* y en Ensèrune (me-
diodia de Francia) estaciones, principalmente la última con grandes para-
lelismos con Ullastret. 

4. Vaso de barro fino cocido de color amarillento claro sin barnizar 

'• NiNO hAMBoauA, Per una classíficazione preliminare delia ceràmica campana, 

eii «Atti del 1.° Congresso Internazionale di Studi Liguri (1950)» (Bordighera 1952) p. 192. 

" MARTÍN ALMAGRO, Las necròpolis ampuritanas, vol. I (Barcelona 1953) pàg. 61, 

íig. 26, 1, una pieza igual procedente de la Inhumación Martí n.° 26. 

" NiNO LAMBOGLIA, La ceràmica «precampana^ delia Bastida, on «Archivo de Pre­

història Levaiitina», t. V, 1954 (Valencià 1954) pàgs. 122-123. 
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con acanalado semicircular formando aro en su base. Forma de pequena 
patera. Completo. Mide 29 mm. de altura y 82 de diàmetró màximo (In­
ventario General, n." 8005) figura XVI, 4. 

Es una forma de fabricación local o ampuritana de tipo idéntico a las 
tacitas de ceràmica campaniense A, fornia 25 ó 21-25, datable en la pri­
mera mitad del siglo ni antes de J. C. 

Formas iguales aparecen abundantemente en Ampurias, slendo fre-
cuentes también en Ullastret però tan solo en los estratos superficiales I-II 
y raramente en el III. Se encuentran también en los yacimientos ibéricos 
del país, f;n toda Cataluiïa y en el Levante espaiïol. Es igual en su tipo a 
la contenida en el ajuar de la inhumación Bonjoàn n.° 14," y en los ce-
menterlos griegos y helenísticos designades por Granada y Las Corts, de 
Ampurias. 

El resultado proporcionado por este corte H que no ha sido termina-
do por las causas apuntadas demuestra una permanència plena de hacia 
mediados del siglo ni en términos generales, y aun con piezas mas anti-
guas, para la habitación de esta zona dé Ullastret en el nivel determinado, 
muy superficial aun dentro de la potencia total del yacimiento en este sec­
tor que alcanza a casi 3 metros de profundidad total hasta llegar a la ro­
ca del suelo. 

A conclusiones anàlogas se habia ya llegado en la excavación de los 
cortès vecinos al Oeste del H, tales como el G en que los niateriales apor­
tades se fechaban desde finales del siglo iv a mediados del iii antes de 
J. C. publicado en la Memòria del ano anterior.'" 

Idénticos habian sido en general también los resultados de la zona 
extrema del denominado campo alto de V. Sagrera (hoy de la Excma. Di-
putación Provincial de Gerona) para este extremo S.-O,, excavado en cain-
panas anteriores. 

Zona de ehfrente de la puerta de entrada de Poniente o del S.-O. 
Una de las actividades que mas ocuparen la atención de la sexta campa­
na de excavaciones de Ullastret en 1955, fué dirigida a esta zona, del àm-
bito de la entrada, de la cual ahora vamos a dar cuenta de la parte que se 

" MARTIN ALMAGRO, Las necró/iolís aín/juritanas, pàgs. 158-159, fig. 126, 10. 

1" MIQUEL OLIVA PRAT, Exccwacioiiiis anineológicas en la ciiidcid ihv.rica tic, Ulhis-

tret (Gerona), eii ANALES DEL INSTITUÏO DE ESTUDIÓS GERUNDENSES, vol. IX (Górona 

1951) pàgs. 293-296, flgs, XIV y XV. 
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refiere al frente de la entrada misma y calle subsiguiente. Esta zona que­
da comprendida entre el sector V, 2, separado del mismo por el muro K-L 
del croquis de la figura III, muro que presenta una puerta de entrada en el 
centro, y al Sur por otro muro en àngulo recto que es un aditamento bur-
do que queda adosado al àngulo de la torre del S.-O. Otro muro o bastión 
delantero, senaiado por Q-R, protegia el espacio comprendido frente a la 
puerta de entrada misma, y la calle que se inicia por el muro F-G. Falta 
completar el croquis que publicamos con las excavaciones de sus aleda-
fios, principalmente hacia el Sur, que quedan pendientes para campanas 
próximas. Un aspecto total del estado actual de esta excavación puede 
verse en la làmina XII, 1. 

Esta zona forma un rectàngulo de unos 9 metros N.-S. por 5 a 5'50 
E.-O. Los estratos para esta zona dieron el mismo resultado que los ante-
riores descrltos para los lienzos de muralla Frigoleta A-B y sectores V, 1 
A; V, 1 B, y V, 2. 

Estrato í. Se componia de tierra vegetal, formando una capa densa 
caida dèl campo alto que fué de Vicente Sagrera. Sin hallazgos. 

Estrato li. Formado por la abundante piedra caida, de tamafïo pe-
queno, con incrustación calcàrea, procedente del relleno interior de la mu­
ralla, con algunos sillares de la pròpia muralla. 

Estrato fií. Constituído por tierras màs sólidas y fijas proporciono 
los primeros hallazgos ceràmicos mezclados todavia con piedras caidas, 
principalmente con sillares escuadrados del paramento externo de la mu­
ralla, y en el fondo del mismo, aparecieron las dos piezas que casan de 
un molino circular de piedra de bastante proporción que miden 070 m. de 
diàmetro (làm. XII, 2). 

Estrato IV. Ya iniciado, aparece un muro en dirección N.-S., para-
lelo por tanto a la muralla, senaiado en el croquis por S-T-V, muro que 
forma àngulo casi recto y que delimita el fondo de una habitación de 
època anterior a la muralla, puesto que esta cruza por encima de aquella 
dependència. 

Queda por tanto ahora libre y por excavar la zona Z, y el paso V, que 
es el utilizado por los carros, y donde en el estrato III aparecieron las dos 
piezas de una muela de un gran molino, ya citadas. 

En esta zona se efectuaron los sondeos sefíalados por los números 1, 
2 y 3 los que proporcionaron una buena cantidad de material arqueológi-
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co muy interesante, parte del cual publicanios como muestra, en la espera 
de disponer de su totalidad ya restaurada conyenientemente. 

El estrato III emperò, anterior a estos sondeos, y muy denso, lo divi-
dimos en dos capas: a y 6. La capa a no era todavía un estrato limpio si­
nó que contenia aún gran cantidad de sillares grandes caídos, mezclados 
entre tierras ocres, arcillosas y duras, con piedras pequefías. En su grueso 
apareció. la muralla, lienzo Sur del sector D-E y todo el E-F., mas el trozo 
comprendido por la puerta de entrada. 

La capa b de este estrato mostraba un espesor de tierras quemadas, 
restos de un gran fuego hacia el àngulo S.-E. o sea en la esquina del pa-
ramento que corresponde a los aditamentos del niuro Norte de la torre del 
S.-O., que afectaba también a los restos de muros o mas bien defensas de 
protección que en un momento dado habían sido construídas para cegar 
la puerta de entrada n.° 1 al recinte de Ullastret por esta vertiente Oeste, 
de los cuales ya hablaremos mas adelante, y que suponemos probable-
rriente levantados cuando las guerras de Catón que trajeron consigo la 
destrucción de la ciudad, al menos en el estado actual de las excavacio-
nes que confirman el final de vida de la misma por allà el primer cuarto 
del siglo II antes de J. C. ya que nada posterior a esta època se encuentra. 

Es muy posible que este incendio fuera el de destrucción, incendio 
grande por las huellas bien visibles en los muros inmediatos que muestran 
desconchados en los paramentos, con sillares calcinades por la acción de 
las llamas. 

Hallazgos del estrato III b. Fragmentes muy desnienuzados de bron-
ce que pertenecen a agujas, pequeiios vàstagos, eslabones de cadenitas, 
algunes de ellos unides, y puentes de pequenas fíbulas. Tede muy des-
truído y de imposible restauración. 

Muches trozos de hierre y escòria del mismo metal, regatones de lan-
zas y puntas de las mismas, destrozadas. Vastfigos de claves de cabeza re-, 
donda, anillas y ótros fragmentes. 

Un segmento circular de un brazalete de pasta de vidrio azul con re­
lleves coraliformes, de tipe céltico, de època de La Tène, como los que apa-
recen en la tumba de incineracióh núm. 62 de la necròpolis de Las Corts, 
de Ampurias, y los ballades en el poblado de La Creuheta, termino de 
Quart (Gerona) y en etras estaciones ibéricas o helenísticas del país. Mide 
27 mm. de longitud el fragmento censervado (fig. XVII, 1). 
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Mucha cantidad de ceràmica a mano, que corresponde a urnas ovoi-
des de paredes gniesas y bases planas, limitadas con reborde circular. 
Fragmentes de otras piezas igualmente hechas a mano, bordes de boca y 
asas de las mismas, todo muy destruído, y muy pocos de los trozos con-
servados con decoración de incisiones o pezones en relieve. 

Fragmentos de vasos comunes a torno, en ceràmica rojiza, bordes de 
boca de vasos ovoideos, de ànfora de boca plana y 
pivotes de las mismas, otras ànforas itàlicas, pro-
ducto todo ello de un estrato mezclado por el tran­
sito habido ante la puerta de entrada y los inovi-
mientos de tierras y ruinas ocurridas en el mismo 
lligar. 

Algunes trozos de vasos de los mismos tipos, 
de forma ovoide muy grandes con decoración de 
rayas paralelas horizontales sobre la panza de los 
mismos, en color vinoso fuerte y rosado, ceràmica 
de tipo pseudo-ibérica, tan frecuente en Ullastret. 

Gran cantidad de ceràmica gris ampuritana, de 
varios vasos de perfiles corrientes. 

Muchos fragmentos de cerà­
mica griega, italo-griega, cam-
paniense y precampaniense, muy 
destruídos, entre los que destacan 
algunos decorades que reprodu-
cimos en la làmina XIII, 1. Varios 
trozos de una tàcita campaniense 
de tipo A, cuyo perfil se acerca al 
de las formas 48 y 49 de dicha ce­
ràmica publicada por Lamboglia, 
si bien se trata de una pieza muy 
incompleta. Por su tipologia pue-
de datarse en època bastante an-
tigua dentro de esta clase de ce­
ràmica. Parecería tratarse tam-
bién, habida cuenta de la mala 

Figura XVII ~ 1 a '/i, 2 red. •/* ' calidad de la pasta, de una pieza 
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procedente de fabricación pseudocampaniense, del. siglo iii antes de J. C. 
Cuatro íragmentos de un misino plató en fornia de patera, de ceràmi­

ca joniofocense, de color pajizo claro, con decoración de una franja en pin­
tura siena oscuro (fig. XVII, 2), un fragmento pertenece al estrato IV. La 
pieza reconstruïda mediría 8 cm. de altura y 22 de diàmetro màximo. 

Huesos de animales;èn especial de caballo y jabalí, y mandíbulas de 
los mismos. 

Moluscos: cardium edule, cardium tuberculatum, pectunculus glycij-
ineris,peciuncutus uiolacescens y uenus gallina. Un caracol terrestre hèlix. 

Estrato IV. No terminado. Proporciono idénticos resultados en ge­
neral, y en el cual tueron abiertos unos sondeos que detallaremos. 

En la zona mas pròxima a la muralla, eStos estratos fueron inàs pro­
ductives, y así el III, en este sector, proporciono un buen trozo de la base 
de un regatón de'lanza de hierro; un tro'zo de piedra de afilar; una buena 
cantidad de ceràmica a mano, perteneciente a vasos de los tipos ya des-
critos y frecuentes en este yacimiento, entre los cuales abundan sobrema-
nera los decorados con niotivos geométricos muy diversos: cordones en re-
lieve, incisiones-cruzadas tormando espiga, otras incisiones producidas con 

Figura XVIII — Red. '/s 



364 MIGUEL OLIVA PRAT 

el borde de un molusco (cardium), que se reproducen en la figura XVIII. 
Tapaderas troncocónicas de la misma ceràmica. 

Ceràmica a torno, corriente. Fragmentes de ànforas del tipo de bordt 
de boca plana. 

Ceràmica ibèrica o pseudoibérica, asimismo abundante, entre la cual 
muchos fragmentes de grandes piezas aparecieron decorades con rayas 
paralelas horizontales, motivos de círcnlos concéntricos y fajas onduladas 
(fig. XIX). 

Figura XIX — Red. 
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1. Aspecto total de la excavación de la zona inmediata a la puerta de entrada 1 del O. 

2. Gran muela de molino, de piedra. 
Fotos M. Oliva 



LÀMINA.XIII 

1. Fragmentes de ceràmica griega, itàlica, precampaniense y campaniense 
del estrato III b, frente a la puerta de entrada. 

2. Fragmentos de ceràmica griega del sondeo 1 ante la puerta. 
Fotos N. Sans 
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Fragmentos de ceràmica gris de 
tipo mas bieri minorasiàtico qiie am-
puritano, cuyas formas acusan per­
files de platós (íig. XX). 

. Fragmentos de ceràiiiica griega 
y campaniense, formas de kylix y 
asas de los mismos y tacitas de la 
forma 24 B y 25 B de està ceràmica. 

El fragmento joniofocénse de 
la figura XVII, 2. 

Trozos destruidos de bronce. 

Restos de mandíbulas de jabali, 
incisivos del mismo animal y mo-
liiscos: cardíum y pecien. 

Sondeos efectuados ante la 

puerta de entrada y región del àni-

bito de la niisma. Para poder ela­
borar el estudio de la muralla, èpo­
ca de su construcción y demàs cir-
cunstancias del subsuelo de sus con­
tornes, se iniciaron unos sondeos 
que deberàn proseguir en camparàs 
sucesivas, de los cuales daremos el 
resultado de los tres primeros. 

.Sondeo 1. Entre el paso exis-
tente en el muro transversal K-L del 
croquis de la figura III. 

Figura XX— 1 y 3 a '/i, 2 red. 'p 

Proporciono mucha ceràmica vulgar corriente, fragmentos de vasos 
sin barnizar, a torno, però entre estos ejemplares ceràmicos àparecieron 
algunos de otras espècies, como pequenos fragmentos de ceràmica a ma­
no, de superfície pulimentada, alguno con acanaladuras, que recuerdan la 
ceràmica hallstàttica y sus supervivencias. Pertenecen a jarritosde peque-
no tamaiïo de forma ovoidea. 

Fragmentos de ceràmica de tipo pseudoibérico o de Ullastret coino 
denominamos a estos vasos tan frecuentes, decorados con rayas paralelas 
de pintura rojo vinoso y blanquecina. 
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Mucha cantidad de ceràmica griega de figuras rojas entre la que apa-
recen algunos íragmentos decorados con palmetas y roleos, bordes de bo­
ca de skyphos con decoración vegetal formada por franjas de hojas de 
hiedra explayadas con el tallo en blanco. Fragmentos de piezas en forma 
de copa, kylix y pateras (làm. XIII, 2). 

Algunos pequenos fragmentos de bronce pertenecientes a muelles de 
fibulitas y anillitas miiy diminutas. 

Sondeo 2. Abierto enfrente y en un extremo del muro S-T del plano, 
en su lado Oeste, proporciono una cantidad de ceràmica inmensa tenien-
do en cuenta lo reducido de las proporciones del sondeo. 

En su mayoría la ceràmica se concretaba a fragmentos de vasos co­
munes y de ànforas, però ademàs había una regular cantidad de trozos 
pintades en franjas rojas y vinosas, como los descritos, otros de ceràmica 
a mano, consistentes en vasos ovoideos alargados, con cordón cerca del 
borde de la boca, decorado con incisiones y el cuerpo con rayado múltiple. 

Fragmentos de ceràmica gris de Ampurias y otros del cuello y borde 
de boca de jarros bastante altos, de línea estilizada, del tipo de esta clase 
de ceràmica que se atribuye ai Àsia Menor. 

Un gran vertedero acanalado, con terminación en punta, de los que 
aparecen en la parte baja del vientre de algunos vasos ovoideos, en cerà­
mica roja. 

Huesos de jabali y de càpridos. Moluscos, un card'um y un pecten. 

Sondeo 3. Se efectuo enfrente del lienzo de muralla final D-E y de-
lante de E-F, limitado al Oeste por el tramo de muro màs profundo en su 
nivel seftado por S-T en el croquis de la figura III. Se trata sin duda de 
una habitación màs antigua, lo que viene confirmado por la clase de ma­
terial obtenido en el sondeo que se cita. Corresponde por tanto al estrato IV. 

El terreno estaba formado ya por la greda natural extraida del fondo 
0 nivel de base de la montafla, revuelta cuando la construcción de ia mu­
ralla Frigoleta en este sector. 

Hallazgos. Fragmentos de fibulas y anillas de bronce, y otros obje-
tos del mismo metal. Un vàstago de hierro doblado deS'Scm. de longitud 
(fig. XXI, 2). Una fusayola discoidal de 4 cm. de diàmetro (fig. XXI, 1). 
Dos piedras de afilar fragmentadas. Trozos de piedras colorantes (hema-
tites parda). 

Una cantidad muy respetable de ceràmica a mano, cuyos fragmentos 
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Figura XXI - 1-8 red. Vs, 9 red. V* 
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aparecen decorades con diversos motives incisos y en relieves, como se 
representan figurades en conjunto, los diversos tipos de decoración apare-
cidos, en la figura XXII. En su mayor parte se refieren a vasos ovoideos 
de borde de beca vuelto y base plana. Fragmentos de la pared de un vaso 
a mano con un tubo cilindrico saliente como vertedor. 

Una cantidad verdaderamente asombresa de ceràmica a torno, perte-
neciente a vasos ovoides de gran tamano en la mayoría de los casos, de-
corados con pintura rojiza, formando metivos muy diversos, en general ra-
yas paralelas en posición horizontal en torno de la panza de la vasija, ra-
yas que alternan unas de finas con otras màs gruesas limitando aquellas, 
de cuyos fragmentos se da una representación en la figura XXIII. Se trata 
en general de la ceràmica que venimos creyende genuina de Ullastret por 

Figura XXII — Red 
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Figura XXII — Red. '/;; 

la cantidad tan tiumerosa que aparece en los estratos profundos de dicha 
excavación. 

Entre los modeles aparecidos, y que se representan en la citada figu­
ra XXIII, aparecen algunos motives mas netamente ibéricos o frecuentes 
en esta clase de ceràmica, como los decorades pon circulos concéntrices 
y fajas onduladas, números 3, 4, 5, 11, 28, 35, 36 y 42 de la figura XXIII. 
Destaca un fragmento compuesto por varies trezes que casan, senalado 
con el número 43, de paredes muy gruesas, ceràmica de fondo amari-
llento, color pajizo intenso, con decoración en rojo suave, casi rosado, 
distinto del tono que acusan los fragmentes anteriores. Bordes de boca 
vueltos, de las mismas piezas descritas, asimismo decorades, números 
44, 45 y 46; y asas, números 47 y 48. Finalmente otres bordes de piezas de 
tamano menor, núms. 49-52. 

Fragmentes de ceràmica a torno sin decorar, fragmentes de becas de 
ànforas del tipo de borde de boca plana. Un trozo de peso de telar discoi-

21 
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« • ^ 1 ' ' 17 

figura XX/II — 1 red. '/e, 2-18 red. '/» 

dal de barro mal cocido. Un fragmento del borde de un gran crisol y otras 
espècies ceràniicas comunes. 

Fragmentes de ceràmica gris del Àsia Menor, algunos pertenecen a 
platós de las formas cuyos perfiles damos en la figura XX, procedentes del 
corte próximo descrito. Otros fragmentos de la misma ceràmica acusan 
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Figura XXIII — Red. V:, 

perfiles de jarros, uno decorado con un bisel en relieve, pertenece a una 
pieza grande (fig. XXI, 5-7) y un borde de plató con decoración de sur-
cos en zig-zag, motivo típico de esta ceràmica minorasiàtica del siglo vi 
antes de J. C. (fig. XXI, 4). Fragmento de otra pieza de la misma ceràmi­
ca, quizà un pie de alguna figura (fig. XXI, 3). Varios fragmentos de ce­
ràmica joniofocense que pertenecen a un plató en forma de kylix decora­
do con una franja en tono vinoso, sobre fondo amarillento, dos de cuyos 
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Figura XXIIl — Red. '̂'s 

fragmentos apcirecieron ya en el estrato superior al que nos ocupa, però 
que corresponden a una misma pieza (fig. XXI, 9). Bordes de dos piezas 
inàs de la misma forma, decoradas en rojo y siena, y asa de esta última 
(fig. XXI, 8). 

Fragmentos de ceràmica griega, precampaniense y campaniense. En­
tre los griegos figuran fragmentos de kylix del estilo de figuras rojas, pie­
za de muy buena època. Dos de ellos casan entre sí, y representan restos 
de dos figuras, acaso femeninas, que visten chitón e himatión; una de ellas 
sostendría una vara o cetro formado por un palo. En la parte superior res-



LÀMINA XIV 

1 Fragmentos de ceràmica grlega del sondeo 3 ante la puerta. 
Foto N. Sans 

^^É&'^'^'^ 

2. Conjunto total de la excavación de los cortès V, 1 A; V, 1 B, y V, 2 
y de los sondeos ante la puerta. 

Foto M. Oliva 



LAMINA XV 

1. Entrada n." 1, Oeste. 

r-t 
'^ • 

''4fx^^^^-^ 

Wàrn^'/^ 

2. Aspecto de la entrada n." 1, Oeste, durante la excavación. 
Fotos M. Oliva 



SERVICIO NACIONAL DE EXCAVACIONES ARQUEOLÓOICAS 373 

tos de decoración vegetal formada por capullos. En la superfície interna, 
corre un friso de grega (làm. XIV, 1; 1). Otros dos fragmentes que también 
casan entre sí, es dudoso pertenezcan a la píeza anterior. En ellos se re­
presenta otra figura humana con el brazo extendido (làm. XIV, 1; 2). Un 
fragmento con decoración vegetal, pertenece sin duda a la primera pieza 
descrita (làm. XIV, 1; 3). Otro con decoración de palmetas y círculos con-
céntrícos, y otro también con palmetas però atacadas por el fuego (làm. 
XIV, ] ; 4 y 5). Un ultimo fragmento decorado pertenece también a otro 
%//.v (làm. XIV, 1;6). 

Los restarites fragmentes se refieren a pies de kijlix y asas de skyphos 

todos muy destrozados. 

Un gran fragmento del borde de un plató campaniense o precampa-
niense de tipo A, forma 23, que es el típico plató de pescado con cazoleta 
còncava central. 

Huesos e incisivos de jabalí, cordero, etc. y ocho moluscos (cardiíim). 

Esta excavación seguia profundízando y permitirà por lo nienos al-
cànzar un nuevo estrato, el V, que excavaremos en la campaúa pròxima, 
ya que en esta, el paso oblígado de los carros y el transito para seguir la 
excavación hacía el interior de la calle que comunica con la puerta n.° 1, 
que pasamos a describir seguidamente, obligo suspender este corte o fondo 
de ha'bitación, seiialado por sondeo 3 del àmbito de la puerta de entrada. 

Un aspecto total de esta excavación exterior de la zona del àmbito de 
la puerta de entrada, comprendiendo la torre Frigoleta n.° 1, la muralla 
del mísmo nombre, en su sector A-B y la contínuación en àngulo recto, 
sectores A-C, C-D, D-E y E-F, con los muros transversales citadoSj los de-
partamentos V, 1 A; V, 1 B, y V, 2, junto con la zona ante puerta, con los 
sondeos 1, 2 y 3, aparecen en la làmina XIV, 2 en el estado actual de las 
excavaciones, hacía la mitad de la sexta campaiía de 1955. Se trata de una 
excavación cuya envergadura alcanza en total unos 80 metros para todas 
estàs estructuras de la muralla Frigoleta y puerta de entrada. 

Excavación de la puerta de entrada y calle inmedíata. Desde fina-
les de la campana anterior quedaba pendiente la excavación de la aber-
tura que ofrecía la posibílidad de tratarse de la puerta de entrada al recin­
te de Ullastret por la zona inmedíata al S. 0., en la vertiente de Poniente 
del «Puig de Sant Andreu». Ya se anuncio esta posibílidad en la Memò­
ria respectiva dè la campaiía citada, Este boquete que ofrecía la ppsible 
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situación de una entrada, mide en su totalidad 3'46 metros de anchura y 
en él quedaba comprendida por la parte Sur una construcción irregular 
formada por piedras superpuestas situadas encima de unas ruínas forma-
das por sillares caídos procedentes de las construcciones inmediatas de la 
calle, o sea de los muros colaterales de ella que se iba a descubrir innie-
diatamente al seguir excavando en dirección Este, hacia el interior y la 
vertiente del promontorio. Esta construcción al Sur de la entrada aparecía 
junto al paraniento Norte de la edificación adosada a la torre S. 0 . Este 
macizo de sillares acumulades, entorpecimiento mas que construcción on 
si, medía 2'05 metros N. S. por 2 de profundidad E. 0 . y formaba un an-
gulo casi recfo con el paramento de 5'15 metros que forma el costado Nor­
te de la construcción adosada por este sector en la torre del S. 0., muro 
que forma el paramento Norte de ella, otras veces aludido y que se trata 
de un aditamento posterior sin ninguna clase de duda, a aquella construc­
ción que luego sigue hacia el Sur, en una distancia de 12'25 metros hasta 
llegar al àngulo del S. 0 . asimismo escarpado como el anterior. 

Todo el aspecto aparecido durante la excavación daba a pensar que 
se trataba de una construcción de entorpecimiento de la puerta, levafíta-
da en un momento de peligro, con las prisas de última hora, ante los em­
bales del enemigo probablemente. Se hallaba en un nivel superior al de 
base de las demàs construcciones (làm. XV, 1). 

Al proceder al desmonte de este amontonamiento de piedras adosa-
das a una de las jambas de la puerta, la de la derecha remontando la ca­
lle, estrechaba el paso de acceso, y contenia en su fondo el grueso del es-
trato III de la excavación de la zona ante la puerta, comprendida junto 
al paso de entrada o acceso a la calle n.° 1 de la muralla que cierra el re­
cinte por el Oeste. 

En la excavación de este estrato aparecieron varios fragmentes de ce­
ràmica gris pertenecientes a una misma pieza que ya desde un principio 
denotaba un cierto interès, lo que motivo se procédiera cuidadosamente 
al cribado de las tierras. Limpiados los fragmentes y reconstruïda, aunque 
desgraciadamente no en su totalidad la pieza, se trató de un vaso de cerà­
mica gris del tipo del Àsia Menor, en forma de vaso zoomórfico, tipo de 
iliylon griego, de cuerpo cilindrico estrangulado hacia el centro, con cua-
tro apéndices tubulares que sirven de pie al tonelete central que poseía un 
asa vertical semicircular en la parte alta de la espalda y en un extremo 
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tendría la cabecita del cua-
drupedo que vertía el líqui-
quido por su boca, y por la 
parte de la cola el recipien-
te de percepción del liqui­
do que debia contener. Mi-
de 130 mm. de longitud por 
la parte del tonelete, 64 de 
diàmetro en el punto niàs 
estrangulado y 82 y 77 en 
los discos extremos delan-
tero y posterior respectiva-
mente, con una altura total 
actual, contados los apén-
dices que sirven de pies, de 
107 mm. (fig. XXIV). 

Este curioso e intere-
sante vaso de ceràmica gris 
minorasiàtica contlene una 
inscripción grabada en ca-
racteres ibér icos incisos 
muy finos, en parte bo.rro-
sos, principalmente en to-
da la zona comprendida en 
la parte izquierda del tex-
to motivada por el desgas-
te cuando el uso del vaso 
de referència. La inscrip­
ción aparece grabada en 
la parte delantera del cuer-
po del recipiente, en forma 
transversal al cilindro o to­
nelete, cuerpo del, rhyton. 

La inscripción fué gra­
bada con un buril o instru­
mento ihciso que en ciertos Figura XXIV — Red. '/Ü 



376 MIGUEL OLIVA PRAT 

casos escaparia del trazo 
del grabador y ello da mo­
tivo a confusión en cier-
tos signes. Contiene hasta 
un total de 51 caracteres 
distribuídos en cuatro li-
neas con once signos en 
la primera, nueve en la 
segunda, dieciocho con­
tiene la tercera que es la 
mas completa y aparece 
sin lagunas a lo largo del 
texto, y trece para la cuar-
ta. Se aprecia en ella la 
ausencia de espacios, in-
terrupciones o signos de 
separación d e palabras 
que suelen aparecer en 
las inscripciones mas re-
cientes en las que se em-
plean rayas o punfos ali-
neados en sentido verti­
cal. Si admitimos la pre­
sencia en el texto que 
nos ocupa, de signos que 
pueden pertenecer, aun-
que dudosos, a los carac­
teres epigràficos del alfa-
beto tartessio o meridio­
nal, de cronologia mu-
cho mas antigua, entre-
mezclados con el de tipo 
levantino u oriental, de 
època mas reciente, debe-
mos de considerar una 
cronologia alta para este 

I 
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texto, que reproducimos en la figura XXV, a su mismo tamano natural. 
Las letras miden de 5 a 8 mm. de altura, algunas sobrepasan el nivel 

de la mayoría de ellas y alcanzan hasta los 12 mm., si bien se trata de 
aquellas en que se manifiesta que el trazo escapo de su medida normal al 
ser grabado. Cuidadosaniente dibujado el texto por nuestro colaborador 
D. Francisco Riuró, técnico-ayudante de la Delegación Provincial de Ex-
cavaciones Arqueológicas, eltexto ofrece la siguiente transcripción que da-
mos con todas las reservas y aun como provisional, siguiendo a Gómez-
Moreno," el patriarca de los estudiós del alfabeto ibérico y de su descifra-
miento, a quien pasareinos luego esta inscripción para su estudio. 

Transcripción: 
N E I Dl N I U L S Dl R 

E I • CU L N l E 'R 

BA L J3I • i\ CO E I iï GI A R A R A GI • Ĵ  

• :R • L GI A U S R I • R • 

Paralelamente a unos signos bien trazados y claros e inconfundibles, 
aparecen otros confusos, borrosos y gastados por el uso de la pieza. Otros 
indescifrables por su grafia y por su rareza. 

Linea 1.": Signo 2, aparece grafiado al revés. Signo 4, puede leerse 
Dl o TI. Signo 5, uno de los trazos al ser grabado con el buril escapo ha-
cia'abajo, a là derecha, però aparece claro el signo N. Signo 7, puede ser 
U 0 V. Signo 8, la rotura antigua del vaso en este punto no permite sea 
aclarado del todo. Parecería tratarse del resto de L y asi lo interpretamos. 
Signo 10, suena Dl o TI, aunque puede adinitirse la posibilidad de que 
pudiera tratarse de un tipo de M mal trazada. 

Linea 2.": Signo 1, restos de una A ? a la que faltarà el trazo supe­
rior que cierra el triàngulo sobre el vàstago vertical; però mas claro una 
E faltada de un trazo transversal. También podria ser una de las formas 
de la letra M. Signos 3 y 4 muy borrosos teniendo en cuenta que la parte 
izquierda de la inscripción aparece muy gastada. Parecerían restos de una 
de las formas de CU del alfabeto meridional o tartessio. Signo 8, puede 
tratarse de E invertida. También acaso CE o GE. 

" MANUEL GÓMEZ-MORENO, Miscekineas. I La Aniigih·dad (Madrid 1949), donde se 

rtícoge toda la bibliografia anterior y se piautea el estado actuai del problema de la escri-

tura ibèrica y su desciframiento. 
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Lineu 5."; Signo 1, muy dudoso. Restos de BA del alfabeto meridio­
nal ? Signo 4, muy dudoso. Signo 6, CO o GO. Signo 17, dudoso. Restos 
de un trazo vertical, acaso separación de palabra ? 

Línea 4": Signo 1, muy incompleto. Podria ser restos de BA. Signo 
3, indescifrable, muy parecido al caràcter 4 de la tercera línea. Signo 9, 
probablemente restos de R. Signo 11, indescifrable por su e.stado de con-
servación. Podria equivaler a E al revés e invertida. Signo 13, incompleto. 
A partir del signo 5 los caracteres aparecen en un plano algo inferior però 
creemos se trata de la continuación de la rnisma línea y así la leemos. 

Con esta son tres las inscripciones ibéricas aparecidas, inàs dos silla-
res de las murallas con caracteres esculpidos. 

Al profundizar la excavación de la puerta de entrada apareoió en la 
base de la misma una hilera de sillares de arenisca, de forma paralelepí-
peda, muy perfecta, colocados en posición transversal al espacio de la puer­
ta, tal como aparecen en la làmina XV, 2. Se trata de sillares aproveclia-
dos de la ruina de otra construcción, y puestos en el nuevo lugar para ce-
rrar la puerta en el momento que convino hacerlo por las necesidades de 
la defensa del recinto. Reúnen tales sillares las mismas características de 
los que se hallaron en el poblado íbero-romano de Castell (Palamós) en 
el fondo de las cisternas de època helenística descubiertas en la cinia del 
montículo, en el lugar denominado «Sa Cobertera de Castell», y pertene-
cientes a un templete o edificio oficial, las ruinas del cual se hallaron to-
davía en aquellas excavaciones. Lo mismo hay que suponer para el origen 
de los que aparecieron en la puerta de entrada al recinto de Ullastret. 

Es curioso que iino de ellos, fragmentado y reconstruído, colocadò al 
revés, ostenta en una de sus caras un relieve espiraliforme formado por 
dos roleos que se unen con un vàstago común que da origen al desarro-
llo de la espiral. Dicho sillar presenta anàloga decoración con el friso la­
teral del famoso sillar de las ruinas de Ampurias, del Museo Arqueológico 
de Gerona, varias veces publicado y sobre cuya filiación se han dado di-
versas y opuestas opiniones, consideràndose como jamba de una puerta.^-

El fragmento aparecido en Ullastret mide 45 cm. de longitud por 24 do 
altura y 33 de fondo. En su interior presenta un encaje para empotraniien-

i-i , MARÍA LUZ NAVARRO MAYOR, La Jamba enciilpida de Ampurias, del Museo Ar-

Cfiíeolótjico (/(• Qcroiui, en «Meiiiorias de los Museus Arqueológicos Provlnciales», vol. VI 

(Madrid 1945) pàgs. 52-54, làm. IX, con bibliografia. 
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to sobre otro elemento arquitectónico, de 13 cm. de profundidad, lo que 
hace suponer pudiera tratarse de un capitel. El friso en altorelieve que 
aparece en una cara del mismo formando motivo decorativo serà objeto 
de un estudio aparte que oportunamente pensamos publicar (làm. XVI, 1). 

Excauación de la calle ininediata a la puerta de entrada n." 1, Oeste. 

A continuación de la apertura de la puerta, apareció una calle bien deli­
mitada formada por muros paraielos construidos con sillares niuy bien es-
cuadrados, que ofrecen un aparejo y despiezo de la misma estructura o 
por lo menos muy parecida, para ambos costados. Esta calle tiene 10'60 
metros de longitud por 3'46 metro's de anchura en la entrada y 3'51 en la 
parte alta o final de la misma, donde un ensanchamiento da Uigara una 
pequetía plazoleta que al propio tieinpo es continuación de la calle mis­
ma hacia la cima del «Puig-de Sant Andreu» de Ullastret. 

Estrato I. Hasta 1 m. de profundidad. Tierra vegetal sin hallazgos, 
solo algun testo perdido. En el extremo Este coincide con la aparición del 
muro Norte de la calle en su àngulo N.-E. 

Estrato II. De 1 a 2'10 m. En el àngulo N.-E. de la calle empieza la 
aparición de la tierra intensàmente roja, quemada, con restos de quemadu-
ras que afectaban igualmente algunos de los sillares del muro enrojecidos. 

Este estrato II acusa declive en su parte alta en dirección al Oeste, ha­
cia la puerta de entrada. La totalidad del estrato està constituïda por tie-
rras rojas, con trozos de obra mal cocida, formando fragmentos de tochos 
0 adobes con surcos diagonales impresos con los dedos, de los cuales se 
recogen fragmentos para su estudio. Mezclada con la tierra se percíbe la 
existència de restos de paja para cohesión de la misma en la fabricación 
de estos adobes. La tierra roja que se eiicuentra seria la utilizada para la 
obtención de las piezas descritas. 

Los hallazgos tanto en el estrato I como en el II fueron pràcticamen-
te nulos, exceptuando tan solo el corte longitudinal abierto junto a la par­
te del paramento Sur de la citada calle, ya excavado en campafías ante-
riores cuando la excavación seguia una dirección inversa y procedia en su 
camino de prolongación, de los cortès B, 1; B, 2, y B, 3 ya descrites en 
anos precedentes. 

Solo hacia el final, ya en el fondo del estrato II empezaron a aparecer 
los primeres fragmentos ceràinicos, todavia rodados y pobres, consistentes 
en muy desmenuzados trozos de vasos comunes a torno, otros de vasos 
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griegos, un trozo de laminilla de plomo, sin 
inscripción y fragmentos de carbón vegetal. 

Hacia el final del estrato, junto a la piier-
ta de entrada, aparecieron muchos fragmen­
tos que al cribar las tierras proporcionaren 
un magnifico oenochoe en ceràmica gris am-
puritana, que ha sido reconstruído. Ostenta 
unos biseles en el cuello, asa acanalada y 
boca trilobulada. Es de paredes finísimas y 
mide 22'5 cm. de altura y 17 de diàmetre mà-
ximo (fig. XXVI). 

Estrato III. Debajo las tierras rojas, a 
2'10 m. hasta 2'40 m., en. declive hacia la 
puerta. Encima este estrato de Oeste a Este 

se hallaron restos totalmente carbonizados de vigas de madera quemadas 

que al contacto del aire se deshicieron; palos y otros restos que sostendrían 

alguna cubierta. 

Proporciono abundantes fragmentos de ceràmica a torno de vasos vul-
gares, trozos de ànforas, ceràmica gris ampuritana, muy pocos fragmentos 
griegos y aun de escaso interès, rodados y perdidos. 

Huesos de animales y bastantes moluscos. 
Fragmentos de carbón vegetal. 
Trozos de clavos de hierro. 

Un íhymaterion de barro cocido, representando la cabeza de Demèter, 
en estado integro de conservación y con la particularidad de conservar 
parte de la policromia original en una mitad de su rostro, descubierta al 
desprender la tierra adherida a la ceràmica, lo que perniitió quedarà el cal­
co de la pintura grabado en el fragmento de arcilla fuertemente pegado 
sobre la pieza. Consiste la policromia en unos ojos negros y rojo sobre la-
bios y parte del cutis de la figura. Altura 11 cm., diàmetre màximo 7'5 cm. 
Època helenistica, finales del siglo iv o principios del iii antes de J. C. Muy 
parecido a los hallados en la necròpolis de Las Corts de Ampurias (làm. 
XVI, 2, y fig. XXVII). 

Estrato IV. A 2'40 m. Una bolita de bronce perforada, de 5 mm. de 
diàmetre (cuenta de collar). Fragmentos de fibulas posthallstàtticas y otros 
trozos indeterminados de bronce. 
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1. Sillar en piedra arenisca con decoración de roleos. 
Foto S. Marti 

2. 1 hijmaierion representando la cabeza de Demèter. 
Foto N. Sans 



LAMINA XVII 

1. Calle 1 Oeste, paramento Norte, desde la puerta de entrada. 

2. Otro aspecto total de la misma calle después de la consolidación 
del muro Norte. 

Fotos M. Oliva 
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Figura XXVII - Red. ^4 

Ceràmica fi mano, muy fragmentada, asas de la misma espècie, trozos 

de tapaderas. 
Ceràmica a torno vulgar, destacando de ella las ànforas de tipo de bor-

de de boca plana, mezcladàs con otras de tipo itàlico. Asas de filtros. 
Parte alta del cuello y borde de boca anular de un ànfora griega de 

transición hacia el tipo itàlico, de barro color pajízo claro, muy semejante 
a la forma aparecida ea la inliumación Martí 106, de la necròpolis de Ani-
purias del mismo nombre, ànfora que por su perfil ovoide y remate de su 
base en una bola puede fecharse hacia el 400-350 antes de J. C ' (figura 
XXVIII, 5). 

Fragmentes de ceràmica griega muy destrozados, de los cuales solo 
destaca uno del estilo final de figuras negras, en el que aparecen unas pin-
celadas acusando la íorma de unos capullos (fig. XXVIII, 4). 

Las piezas que han podido ser restauradas se refieren à tres vasitos de 
barro color beige claro, de forma troncocónica, de pequefías dimensiones, 
de los de juguete, que miden 3'5, 3'2 y 3 cm. de altura respectivamente 
(fig. XXVIII, 1-3). 

'̂  M. ALMAGRO, Las necròpolis ela Ani/jurias, vol. I (Barcelona 1953) pàg. 98, tig. 76. 
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Un gran vaso a mano, de forma de perfil ovoideo, con un cordón en 
reliove en el centro de la panza y con cuatro protuberancias o pezones sa-
lientes a niodo de asas y borde de boca vuelto. Mide 18 cm. de altura y 20 
de diàmetro màximo (fig. XXVIII, 6). 

Destaca de esta excavación un fragmento de relieve funerario en Ic-
rracotta, con restos de policromia de un tono azulado muy pàlido, del que 
desgraciadamente hallamos tan solo parte de la esquina superior de tan 
interesante placa mortuòria en la que se representa una columnita de tipo 
jónico y un remate a modo de capitel (fig. XXVIII, 7). 

Trozos muy perdidos y de imposible restauración de otras terracottas. 
Fragmentes de huesos de càpridos, jabali y moluscos. 
Hacia el final de la excavación, en sitio próximo a la entrada apare-

cieron fragmentos de hierro y restos de varios clavos de vàstago cuadran-
gular y cabeza redonda, del mismo metal, que miden unos 25 cm. de lon-

Figura XXVIII — 1-4 y 7 red. V̂ , 5 y 6 red. V* 
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gitud, probablemente los hierros y clavos de los goznes de la puerta de 
entrada. 

Terminada la excavación de la calle mostro en los paramentos de los 
niiiros colateraies de ella, el caracteristico espació entre hiladas, ya obser-
vado en las excavaciones de Castell (muro de contención de la zona alta) 
que interpretanios utilizado para el montaje de los andamios.jLos sillares 
aparecen con grandes tizones colocados sobre una capa de losetas planas 
para dar lugar al sspacio que suele tener unos 7-10 cm. de altura (làmina 
XVII, 1 y 2). 

Excavación de la plaza. A continuación del final de la calle 1, ha-
cia el Este, aparece una plazoleta de forma trapecial, que es a la vez con­
tinuación de la calle propiamente dicha hacia la cima del altozano. A ani-
bos costados de esta plaza aparecen los muros de las habitaciones o de-
pendencias con las puertas de acceso a las mismas, conforme se darà a 
conocer. 

Estrato I. Hasta 0'56 metros. Tierra vegetal de color negro. Sin ha-
llazgos, ni siquiera fragmentos perdidos. Entre las tierras superficiales apa-
recieron tan solo dos monedas romanas de bronce, que describimos. 

1. Moneda n." 3 de Ullastret (Inv. Gral. M. A.P. de G. n.° 8006). Media-
no bronce de Claudio. Anverso: cabeza desnuda del emperador mirando a 
la izquierda; TI. CLAVDIVS. CAESAR. AVG. PM. TR. P. IMP. Reverso: Atenea, ar­
mada, con escudo en la mano izquierda y blandiendo un dardo con la de-
recha. A los lados de la figura 
en el campo, s. c. Todo den-
(ro de gràfila de puntos. Mo­
dulo, 28 mm. Ano 41 (Cohen 
67) (fig. XXIX, 1). 

2. Moneda n."4de Ullas­

tret (Inv. Gral. M. A. P. de G. 
n." 8007). Mediano bronce muy 
borroso e llegible. Ànverso: 
busto laureado mirando a l a 
derecha. Leyenda llegible, pe­
rò muy probablemente Traja-
no (anos 98-117). Leyenda en 
este caso: IMP. TRAIANO. AVG. 



384 ' MIGUEL OLIVA PRAT 

GER. DAC. p. M. TR. p. COS. V. p. p. Rcverso: Concòrdia con ramo de olivo y 
cetro, a sus pies paloma, dentro de grafila de puntos s. c. y alrededor le-
yenda legible en parte: OPTIM [O] PRINCIPI. En el exergo otra leyenda total-
mente ilegible. Modulo, 26 mm. (fig. XXIX, 2). 

La presencia de estàs dos monedas en las excavaciones de Ullastret, 
si bien superficiales, hace pensar en alguna ocupación ya en època roma­
na adelantada y bastante posterior a las guerras de Catón, de alguna par-
te quizà del yacimiento, però lo que si es fehaciente, que ningún fragmen­
to ceràmico ha sido descubierto hasta el presente, que pueda fecharse con 
posterioridad al principio del siglo ii antes de J. C, cuando menos de me-
diados de la misma centúria en adelante. 

Otras han sido las monedas romanas halladas en estàs excavaciones, 
a partir del descubrimiento de las descritas, però siempre han aparecido 
en la superfície, o en el primer estrato, y por los aledanos de la calle o pa-
80 que comunicaba hacia la cima, la acròpolis de la ciudad, donde las ex­
cavaciones finales de la sexta campana que ahora publicamos dieron con 
el descubrimiento de un templete o santuario helenístico que mas adelan­
te describiremos. Quizà pudiera pensarse en alguna perduración del cita-
do lugar de cuito pagano todavia dentro del primer siglo de la Era, y por 
taiito lugar aun frecuentado, lo que hubiera dado ocasión a la pérdida 
de las monedas, halladas en la superfície. Por otra parte tampoco estaria 
desacertado suponer la existència hasta mediados o finales del siglo i de 
nuestra Era, de alguna habitación romana, que con posterioridad pasaron 
al llano, ya que en el mismo termino municipal de Ullastret hemos reco-
nocido por lo menos tres establecimientos de esa època, no muy alejades 
del oppkliim de los indiitetas. En dos de ellos es frecuente el hallazgo de 
fragmentos de terra sigillata, tégula y trozos de ànfora, de los cuales ya se 
dió noticia en anteriores Memorias. 

La prolongación de la excavación de la plaza, hacia el Estc, propor­
ciono ya en el mismo estrato I, abundante cantidad de fragmentos ceràmi-
cos, aunque de interès relativamente bien escaso. 

Fragmentos de ànfora de tipo de cuerpo ovoide que las acerca al per­
fil de las ànforas llamadas itàlicas, del siglo lu y ii antes de J. C, de barro 
claro, color pajizo conteniendo partículas de mica, por lo que claramente 
se deduce que se trata de piezas importadas. 

Cuellos y bocas pertenecientes a otras clases de ànforas de tipó grie-
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go de borde de boca plana, ya evolucionadas, del siglo iii antes de J. C. 
Bordes de boca y partes del cuerpo de filtros de agua, helenisticos, de 

barro pajizo claro, asimismo de hacia el siglo iii antes de J. C. 

Bordes de boca de ànforas de perfil de boca triangular. Fragmentos de 
dolium y varies trozos de vasos comunes de barro rojo, de tipo ovoideo 
con asas acanaladas y borde de boca vuelto. 

Fragmentos de ceràmica a mano, corrientes en esta excavación, sin 
que sus tipos aporten variaoión alguna de entre los ya conocidos y publi-
cados en los cortès anteriores. De entre ellos, algunos pertenecen a la ce­
ràmica común grisàcea, de època altomedieval y siguientes, liallados asi­
mismo superficialmente. 

Fragmentos de ceràmica a torno, de vasos ovoideos de tamano menor 
y de otros vasos con bulbo central en la base, de època helenistica, típi-
cos del siglo III antes de J. C. r 

Un trozo de piedra de afilar, de pórfido. 
Fragmentos de material de pavimentación de opus signinum. Un pe-

queno trozo de estuco. 

Mucha cantidad de trozos de ceràmica griega de figuras rojas y cam-
paniense A, totalmente fragmentada sin que pueda reconstruirse pieza al­
guna de este conjunto. 

Algunos fragmentos de objetos de hierro, muy desmenuzados, sin que 
pueda precisarse a que tipo de piezas pertenecerían. Tan solo una hebilla 
rectangular de 9'5 cm. de longitud apareció completa (fig. XXXI, 1). 

Huesos de càpridos, bóvidos, équidos y jabalí. Moluscos marinos:pec-
len, cardium y murex brandaris. Un caracol terrestre hèlix. 

Estrato II. De 0'56 m. a VAQ m. Tierras de un color ocre que empie-
zan a contener los primeros hallazgos concretos de esta excavación. 

A pesar de todo estos hallazgos siguen siendo mezclados, lo que de-
inuestra la existència de remociones en este sector de la excavación. 

Bronces: Una fíbula imperial romana completa en el puente, a la que 
falta tan solo la aguja; mide 80 mm. de longitud (fig. XXX, 1). Cinco fibu-
las de època posthallstàttica, la primera de ellas solo faltada de la aguja, 
y con terniinación en botón; mide 25 mm. de longitud la màs completa 
(Sig. XXX, 2-6). Parte superior de un anillo de bronce que había poseido 
una piedrecita central de sello; mide 17 mm. de diàmetro la parte conser­
vada (fig. XXX, 7). Varios vàstagos de bronce (fig. XXX, 8). Una anilla 

.•-5 
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Figura XXX— Red. ','2 

circular de 15 mm. de diàmetre (fig. XXX, 9). Restos de la parte superior 
de una bula (fig. XXX, 10). Una plaquita rectangular con dos perforacio-
nes laterales; mide 24 mm. de longitud (fig. XXX, 11). Cuatro agujas (acus 

crinalis) para la cabeza, que miden 80, 50, 40 y 30 mm. de longitud (fig. 
XXX, 12, 13, 19 y 20). Un instrumento de cirugia formado por un vàstago 
con mango doblado, cuerpo en espiral y terminación partida por un sur-
co; mide 60 mm. de longitud (fig. XXX, 14). Restos de las dos placas late-
rale de unas pinzas asimismo de cirugia (fig. XXX, 15). Una placa rectan­
gular (fig. XXX, 16). Un trozo de espàtula, de 70 mm. de longitud (figura 
XXX, 17). Un vàstago con anilla terminal, de 35 mm. de longitud (figura 
XXX, 18). Una cuenta de collar discoidal de pasta vítrea azulada, de 10 
mm. de diàmetro (fig. XXX, 21). Un punzón de hueso pulimentado, de 45 
mm. de longitud (fig. XXX, 22). 

Hierro: Unos garfios unides por sus extremos, de 10 cm. de longitud 
(fig. XXXI, 2). Una pieza de hierro formada por una placa rectangular con 
terminación en un vàstago en ambos lados, de 16 cm. de longitud (figura 
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Figura XXX! — Red, Vi 
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XXXI, 3). Trozo de hierro informe (fig. XXX, 4). Restos de clavos de vàs-
tago cuadrangular y cabeza redonda, que miden de 9'5 a U'S cm. (figura 
XXXI, 5-9). Unos eslabones de cadena, unidos por la oxidación (fig. XXXI, 
10). Un pufial de doble filo, con restos del agarre, de 26 cm. de longitud 
(fig. XXXI, 11). Restos de la parte inferior de una espada tipo falcata con 
parte de la empunadura, de 17 cm. de longitud (fig. XXXI, 12). 

La ceràmica: A parte unos poquísimos fragmentos que se detallaran, 
en general nada nuevo aporta la que procede de este estrato. Entre frag­
mentos de ànforas de tipo itàlico y otros de perfil de borde de boca plana 
de los siglos iii-ii antes de J. C, aparecieron fragmentos de vasos con bul-
bo central, otros de ceràmica gris ampuritana, de forma bicónica con bise-
litos horizontales, otros de las mismas piezas en ceràmica rojiza. 

Fragmentos de ceràmica a mano, algunos decorades con incisiones 
formando espiga (fig. XXXII, 3). 

Algunos fragmentos de cuencos de ceràmica a mano de superfície pu-
limentada, lustrosa. 

Pequeflos fragmentos griegos de kylix del siglo iv antes de J. C. y al­
gunos campanienses de tipo A. 

Destacan varios fragmentos de un vaso en fornuí de olla de perfil ovoi-

Figiira XXXII — Red. VÜ 
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deo, borde de boca saliente, vuelto, y dos asas laterales levantadas, de im-
posible restauración. 

Parte superior de un vaso a torno de perfil ovoide alargado que po-
seia asa lateral levantada por encinia el borde de la boca, vasos típicos 
del siglo v-iv antes deJ . C. (fig. XXXII, 1). 

Una piedra de afilar. Mucha cantidad de huesos y moluscos. 
Estrato III. De VAQ a 1*68 m. Tierras de tonalidad mas ocre, separa-

das del estrato anterior por una capa de cenizas y tierras quemadas. Prc-
porcionaron un collar (toiques) completo de bronce, de 14'5 cm. de diàme-
tro màximo (figura XXXII, 2). 

La ceràmica, escasa, diferia de la del estrato anterior por la aparición 
de algunos fraginentos de la típica ceràmica de Ullastret, fragmentos de 
vasos ovoideos con decoración de rayas paralelas de pintura roja, otros 
con decoración de tonos siena (fig. XXXII, 4) y finalmente un fragmento 
de ceràmica ibèrica con decoración de círculos concéntricos en pintura ro­
ja (fig. XXXIl, 5). 

Estraío IV. De V68 a 174 m. Excavado en una mínima parte de es­
ta plaza, donde el suelo natural formaba una balsa. Lo constituía una tie-
rra arcillosa, ya muy pròxima a la roca natural. Estaba separado del ante­
rior estrato por otra capa de cenizas. Media 0'24 m. de espesor. 

Proporciono los sigulentes materiales: Una piedra de pulir de lava. 
Varias piezas de bronce, entre ellas multitud de fragmentos que han 

dado los objetos siguientes una vez limpiados y restaurados: 

Dos piezas indeterminadas, fragmentadas, formadas por una tira do­
blada, de 50 y 30 nim. de longitud respectlvamente (fig. XXXIII, 1 y 2). 
Tres agujas (acus cnnalis) dos con cabeza redonda, de 55 a 20 mm. de lon­
gitud (fig. XXXIII, 3-5). Tres instrumentos de cirugía, dos de ellos incom-
pletos, el tercero entero, formados por vàstagos con el mango decorado con 
motivos en forma de X; mide el que està completo, 75 mm. de longitud 
(fig. XXXIII, 7-9). Una fíbula a la que falta la aguja, de època posthallstàt-
tica, con remate de botón, de 60 mm., y restos de otra (fig. XXXIII, 10 y 11). 

Un objeto de plomo formado por una plaquita arrollada con perfora-
ción central, a modo de pesa, de 17 mm. de longitud (fig. XXXIII, 12). 

Una cabecita bifronte (Jano bifronte ?) de pasta vítrea azul fuerte, con 
perforación en su base para servir acaso de cabeza de una aguja, que mi­
de 22 mm. de altura (fig. XXXIII, 13). 
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Figura XXXllí - Red. '/s 

Una cuenta de collar esfèrica de vidrio verde amarillento claro, con 
perforación, de 18 mm, de diàmetro (fig. XXXIII, 6). 

Una pieza de sílex de època prehistòrica en forma de buril, recogida 
probablemente como objetp curioso, de 25 mm. de altura (fig. XXXIII, 14). 

Una muela de molino circular de piedra arenisca, en tres fragmentes, 
ballada tumbada en la base de esta excavación. 

Apéndice a la excavación del final de la plaza: En el extremo Este de 
la excavación de esta plaza, apareció superficialmente, en un lugar muy 
próximo al hallazgo de la fibula imperial romana de bronce, de la figura 
XXX, 1, la siguiente moneda: 

Moneda n." 5 de Ullastret (Inv. Gral. M. A. P. de G., n.° 8008), Peque-
no bronce de Claudio ÍI el Gótico (Marcus Aurelius Claudius, 269-270). An-
verso: Busto del emperador radiado mirando a la derecha: IMP. C. CLAVDIVS 

Av [G]. Reverso: Victoria marchan-
do a la izquierda con corona y pal», 
ma; [vi] CTORIA AVG. Dentro restos 
de gràfila de puntos. Modulo, 18 
mm. (fig. XXXIV). 

figura XXXIV — Vi El hallazgo superficial de esta 
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moneda del bajo imperio, tan avanzada como de finales del siglo iii de 
nuestra Era, nos confirma el que todavia por aquella època serían lugar 
de transito las ruínas del oppidum de Ullastret, como aludíamos al tratar 
de las monedas de Claudio y de Trajano halladas en el primer estrato 
cuando la excavación de la calle anterior a esta plaza. 

Al Norte de la plaza se descubrió una liabitación de planta cuadran-
gular, de proporciones niuy amplias, con puerta de entrada y vestíbulo, 
separado de las demàs dependencias por unos montantes, uno de ellos 
aislado a modo de pilar de planta en forma de T. De esta construcción tan 
solo iniciada y a la que llamanios habitación helenística 1, por su simili­
tud en cuanto a la construcción y materiales apor-
tados a las de aquella època, fueron excavados los 
estratos I y II e inicios del III. 

Esírato I. De tierra negra vegetal, sin hallaz-
gos de interès, medía un espesor de 0'55 m. 

Estrato II. De 0'55 a 0'96 m. Tierras de tona-
lidàd ocre pàlido y mas compactas. En este estrato 
se halló, en un extremo del vestíbulo, formando el 
àngulo S.-E., la mitad de una muela de molino cir­
cular de gran tamaflo, en piedra volcànica, puesto 
de pie, que mide 075 m. de diàmetro y 0'34 de grue-
so con una perforación para el eje de 0'17 m. 

La ceràmica aparecida en esta excavación si-
gue en el momento de redactar esta Memòria, toda­
via pendiente de limpieza, clasificación y estudio, 
siendo en general toda ella aportaciones de los si-
glos iv-Hi antes de J. C. muy mezclados, formando 
parte de piezas muy diversas y destruidas. 

En el àngulo opuesto al de la muela de moli­
no citada, o sea en el N.-O. y al resguardo del para-
mento interior del muro Norte de la calle n.° 1, y al 
amparo del pilar central, quedaba una estancia pro­
tegida en la que se halló una espada de hierro de 
doble filo, con restos de la vaina, todo ello forman­
do un solo cuerpo por la oxidación, que mide 75 
cm. de longitud, incluido el vàstago para la empu- Figura XXXU- Red. '/e 
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Figura XXXVI - Reú. 'h 

fladura, y una anchura media de 3'5 cm. (figura 
XXXV, 1). 

Esta espada se parece a la que identificamos 
como procedente de la Necròpolis de Las Corts, 
de Ampurias, ballada en la època de las exca-
vaciones clandestinas en aquelmontículo situa-
do al Sur de la carretera de Vilademat a La Es­
cala, que se conserva en el Museo Arqueológico 
Provincial de Gerona (Inv. Gral. n.° 653)''' y per-
tenece a la època de La Tène II, al igual que 
esta de Ullastret. 

Junto a la espada se hallaron dos puntas de 
lanza de sección romboïdal con mango tubular 
para encaste del palo, que miden respectivamen-
te 24 y 21 cm. de longitud (a la segunda le fal­
ta el extremo de la punta) (figura XXXVI, 1 y 2). 
Se trata de un tipo de armas asimismo de èpo­
ca de La Tène II, emparentado con la espada y 

parecidos a los hallados en algunas tumbas de incineración de la necrò­
polis ampuritana de Las Corts, citada. 

A mayor profundidad, al pie del pilar central y en el mismo estrato, 
fueron descubiertas otras dos puntas de lanza, en forma de pilum todavia 
pendientes de limpieza junto con las demàs piezas ceràmicas procedentes 
del mismo estrato. Se encontraron encima mismo de la base completa de 
un filtro de agua, de ceràmica de color pajizo claro, y otros fragmentos de 
la misma pieza, todo ello materiales coetàneos que datan el estrato den-
tro de la època helenística. 

Estrato UI. A 0'96 m. de profundidad. Al iniciarse este estrato se sus-
pendió la excavación por el paso obligado de los carros para la extracción 
de las tierras. No obstante, alrededor de 1 metro de profundidad y junto al 
paramento E. del pilar central se halió un trozo de disco de plomo de sec­
ción plana (fig. XXXVII, 1), un vàstago de hierro, fragmentado, de sección 
cuadrada (fig. XXXVII, 2), un fragmento de brazalete con decoración cora-
liforme, de pasta de vidrio de color azul fuerte, que mide 30 mm. de longi-

I'' MARTÍN ALMAGRO, £a.s necrúpolis ela Ampurias, vol. I (Barcelona 1953) pàg. 251, 

nota 1, y pàg. 383, fig. 386, 5. 
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tud (fig. XXXVII, 3), un vàstago de bronce de 
sección cilíndrica con una anilla terminal de 
55 mm. de longitud (fig. XXXVII, 4), y un 
instrumento del mismo metal, probablemen-
te quiriirgico,formado por un vàstago de sec­
ción plana con surcos estriados y remate su­
perior doblado en forma de asidero, de 70 
mm. de longitud (fig. XXXVII, 5). 

Al Sur de la plaza, se inicio asiïnismo la 
excavaciòn de otra habitación rectangular de 
tamaiïo pequeno, con paramentos de siliares 
paralelepipedos de piedra arenisca, muy bien 
iabrados, en la cual, en el estrato II apareció 
otra espada de hierro de doble filo, como la 
descrita, de 0'64 m. de longitud, truncada de 
la punta, però con vàstago de enmangue, 
acompanada de fraginentos de filtro de cerà­
mica pajizo claro (fig. XXXV, 2). Pertenece 
tamblén a la època de La Tène II junto con 
los demàs materiales procedentes de esta zo­
na de excavaciòn inmediata a la plaza des­
crita, cuyo aspecto total en el estado actual 

de las excavaciones de esta zona aparece en la làmina XVIII, 1. En pri­
mer termino el vestíbulo o atrio de entrada a la habitación helenística 1, 
en el centro la plaza, continuación de la calle, y al fondo, en la parte cen­
tral, la habitación 2, o del Sur de la plaza. 

Cortes centrales del campo alto de Vicente Sagrera. Con esta de-
nominación henios venido designando los cortès diversos efectuados en la 
zona casi central del campo alto, en un lugar apartado hacia el Este y en 
un punto próximo, colindante ya con un nuevo bancal de terreno que si-
tuado en un plano superior se dirige hacia la vertiente Este que da sobre 
el antiguo lago hoy desecado. 

La excavaciòn de estos cortès para la sexta campana (1955) que pu-
biicamos, se refiere a la ampliación Oeste del corte 3 (fig. XXXVIII) hasta 
encoatrar el muro límite de Poniente para delimitar la habitación no ter­
minada, y en la cual se habia excavado con anterioridad una estratigrafia 

É 

Figura XXXVÍI 
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1 ~ ! 

Figura XXXVIII 

publicada en las Memorias respectivas,'"' en la cual apareció el primer plo­
mo con inscripción ibèrica. 

Lo que ya en aquella ocasión se había considerado estrato VIII de es-
te corte no terminado, y que ofrecia una espècie de balsa que profundiza-
ba inclinàndose debajo el talud de tierras por excavar, resulto ser un silo, 
que se senala con el número 6 central. 

Se caracterizaba por la aparición de fragmentes de ceràmica quema-

'•i MIGUEL OLIVA PRAT, Acluridades de la Comisaria Provincial de ExcavncioiiPH 

An/iionlógicas de Gernna en 1953, en ANALES DEL INSTITUTO DE ESTQDIOS GERUNDENSES, 

vol. VIU (Gerona 1953), pàg. 307. Id. La labor de la Comisaria Provincial de Excauacio-

iies Ari/iieológiras de Gerona darante loa OÍÍOS iy52-1953, en «Informes y Memorias», 

n." 39, tio la Comisaria General de Excavaciones Arqueológicas (Madrid 1954), pàgs. 47-

58 y làms. V, 2 a VII y XVIII a XXI, 
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da, mezclada con cenizas, grànos de trigo y de cebada carbonizados, frag-
mentos de ànfora del tipo de borde de boca plana junto con otros griegos. 

Este silo 6 apareció abierto en la greda natural, espècie de marga 
íimarillenta, y se halló a una profundidad, de 1*80 m. del ànguto de mu-
ros S.-O. de la estancia que tiene encima, independiente de los estratos 
profundos de la misma excavación: El silo tiene forma circular, y poco prO' 
fundo, con base inclinada liacia el Oeste. Su boca, a 2 m. de la superfície 
del terreno vegetal, està por debajo del muro, y separado de la base del 
mismo, a una profundidad de 0'80 m. Diàmetro de la boca del silo: l'QO m., 
profundidad de! mismo, o altura de las paredes, 070 m. 

Las tierras contenidas en el interior del silo eran blandas en extremo, 
cenagosas y húmedas, muy negras, por la acción de un intenso fuego. In-
mediatamente cesaron las tierras y apareció la ceràmica, consistente en 
millares de fragmentos de ànfora del tipo de borde de boca plana, con re-
bordes de boca en general muy potentes dentro de la tipologia general de 
dichas ànforas. Las piezas aparecían completamente rotas y muy desme-
nuzados los fragmentos de las mismas, hallàndose algunos, però muy po-
cos, trozos grandes de las paredes de las vasijas. Los fragmentos estabàn 
en posiclón plana y superpuestos unos a otros, bien unidos, sin apénas 
tierra entre ellos, sinó tan solo la tierra fina que se habia infiltrado poste-
riormente, todo lo cual parece indicar que las ànforas ocupaban el silo en 
una posiclón tumbada. Dichas ànforas contenían trigo y cebada, perfecta-
mente diferenciados los granos de uno y otro cereal, en estado carboniza-
do por la acción de un íuego mviy intenso que resquebrajó las ànforas, de 
las cuales muchos fragmentos tienen la superfície descascarillada, apare-
ciendo entre los mismos montones de lascas o esquirlas. Había muy pocas 
piedras y aun todas ellas pequenas. Se recogieron en un principio todos los 
fragmentos y se procedió al cribado de las tierras con todo cuidado, a fin 
de no desperdiciar nada de los materiales contenidos en el silo. Del resul-
tado de esta excavación 'se impresionaron algunas escenas en película tec-
nicolor costeada por la Exma. Diputación, original de D. Narciso Sans. 

Posteriormente, al proceder a la limpieza y clasificación de los varios 
millares de fragmentos que contenia el silo, ha sido totalmente imposible 
llegar a la restauración de las ànforas, por lo muy fragmentadas en que se 
iiallaron, guardàndose de ellas todos los inotivos representatives que pu-. 
dieran acusar el perfil de las mismas; bases, bordes de boca, algunos de 
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los cuales aparecieron completes, y las poquisimas asas de las piezas, ele-
mento del que no se encontró apenas nada por lo que induce a creer que 
las ànforas se colocarían en el silo con las asas cortadas con la intención 
de poder colocarlas mas juntas entre sí y aprovechar en su totalidad el es-
pacio reducido del silo. 

Las bases y los fragmentes de paredes de las ànforas contenían en su 
concavidad multitud de granos de trigo, cebada y otra semilla no identi­
ficada, que han sido conservades para su anàlisis. 

Mezclado todo completamente, aparecían entre los fraginentos de àn-
fora, otras espècies ceràinicas iniiy fragrnentadas, pertenecientes a piezas 
a torno, vasos ovoideos y otras piezas, de los cuales se hallaron los cue-
llos y bordes de boca y las asas. El estado de suciedad, las tierras y las 
cenizas adheridas a los fragmentes no permitió hasta el presente ver de 
que piezas se trataba, con lo cual se ha empezado a trabajar ya, y apare-
cen piezas muy diversas, pendientes de publicación en la Memòria siguien-
te, per no alcanzar en esta, debido al estado avanzade de la publicación. 

Lo mas importante fué la aparición de ceràmica griega, de las espè­
cies àticas y precatnpanienses, de las cuales se llevan restaurades una 
veintena de vasos logrados paciéntemente después de limpiar y clasificar 
varies miilares de trozes menudos, aparte de algunas piezas fabricadas a 
mano, con decoración de motives incisos formando temas geométricos 
muy interesantes. 

En cuanto a la ceràmica griega, la decoración consistia en un tema 
figurado en un solo caso, y para las restantes piezas, motives florales de 
orlas y hojas de hiedfa y otros con palmetas, ski/phos con hojas y palme-
tas sueltas en posición horizontal. Las espècies precampanienses, ostenta-
ban motivos decoratives radiales incisos. 

Los fragmentes pertenecientes a estàs piezas se encontraban siempre 
en los costados de las paredes de! silo, como si hubiesen sido celocadas 
aprovechando las cavidades entre las ànforas y la roca natural tallada de 
los costados del silo. 

La cantidad de ceràmica griega fué bastante regular a properción de 
la que se halla en otros puntes de la excavación. 

En ceràmica a mano se han legrado algunes cuencos con asita funi­
cular, que ticnen el interès de haber aparecido juntos con las piezas grie-
gas y siendo todos ellos el Eijuar del silo, son coetàneas unas piezas con 
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otïas. Una espècie de cazuela en varios fragmentes unidos, decorada con 
un "motivo inciso formando espiga. Un kylixa mano, imitación de los pre-
canipanienses griegos. Fusayolas. Dos discos circulares grandes, de forma 
discoidal plana, con perforación lateral, probablemente usades como pe-
sas. Trozos de un olpes. Fragmentes de barro arcilloso con impronta de 
troncos, que pertenecen a trozos de cubierta del silo o de las habitaciones 
superpuestas al mismo. Trozos de carbón vegetal, de encina. Una regular 
cantidad de fragmentes de bronce, pertenecientes a piezas diversas, pen-
dientes de restauración. 

Ofrecemos en la Memòria del presente ano algunas de las piezas de 
este formidable cenjunte ceràmice, reservando para la venidera, la totali-
dad de la publicación, con el estudio comparativo y cronelógico de las 
mismas, así come de los bronces. 

Ceràmica a mano: Kylix en barro fine, de superficie lustresa y puli-
mentada, de tonalidad parduzca. Reconstruido. Mide Ò cm. de altura y 19 
de diàmetre de la boca (fig. XXXIX, 1). 

Cuenco hemisférico, en barro pscuro, con asita funicular lateral. Re­
construido. Midè 9 cm. de altura y 16'5 de diàmetre de boca (fig. XXXIX, 2). 

Otro cuenco mas pequeno, en ceràmica de superficie muy pulimenta-
da, de tonalidad gris azulada intensa, con doble asita funicular lateral. Re­
construido. Mide 5 cm. de al­
tura y 12 de diàmetro de la 
boca (fig. XXXIX, 3). 

. Vaso de perfil bitronce-
cónico oveideo, de barro es­
curo, incemplete, con dos 
asas laterales acanaiadas y 
decoración en la superficie 
inferior del bajo vientre for­
mada por bandas repletas de 
incisiones cruzadas. Mide la 
parte conservada, 27 cm. de 
altura y 31 de diàmetro mà-
xime (fig. XXXIX, 4). 

Otro vaso parecido al 
anterior.màs incemplete,con Figura XXXIX— 1, 2 y 3 red. '/e, 4 y 5 red. V" 
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Red. V:. 

asa lateral doble acanala-
da, y decoración en la par-
te inferior formada por tres 
bandas con incisiones ver-
ticales formando espiga y 
encima corre una franja de 
puntos igualmente incisos. 
Medidas: 2 r5 cm. de altu­
ra y 27 de diàmetro la parte 
conservada (f ig. XXXIX, 5). 

Ceràmica griega: Kylix 

àtico del estilo de figuras 
rojas. En el centro, figura 
varonil caminando con los 
brazos extendidos o como 
si iniciarà un paso de dan-
za. El color afectado por la 
acción del fuego. Recons-Figiira XL 

truído. Mide 5 cm. de altura y 19'5 de diàmetro de la boca (fig. XL). 
Cantharos de figuras rojas con complemento de la decoración en blan-

co, formando dos frisos de hojas y capuUos. Reconstruido. Mide 12'8 cm. de 
altura y 12 de diàmetro de la boca (fig. XLI, 1). 

Cantharos parecido al anterior, con friso o metopa formada por pin-
celadas imitando capuUos, friso central con palmetas espigadas en blanco, 
alternas con franjas de líneas verticales. Debajo otra cenefa con hojas y ca­
puUos, y nuevamente pinceladas verticales. Reconstruido. Mide 10 cm. de 
altura y 11'2 de diàmetro de 
la boca (fig. XLI, 2). 

Pequeno cuenco con asi-
ta lateral, en forma de kylix. 

Reconstruido. Mide 2'5 cm. de 
altura y 7'3 de diàmetro de la 
boca (fig. XLI, 3). 

Skyphos decorado en la 
parte superior del vientre con 
orla de hojas de hiedra en rojo Figura XLI - 1,2red. Va, 3 a ^· 
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y piintos blancos. Reconstruído. Mide 10'5 cm. de 
altura y 14 de diàmetro de la boca (fig. XLII, 1). 

Skyphos con decoración de un friso forma-
do por hojas de hiedra alternas con tallos en ro-
jo y blanco. Reconstruído. Mide 11 cm. de altu­
ra y 15 de diàmetro de la boca (fig. XLII, 2). 

Skyphos liso, sin decoración. Reconstruído. 
Mide 10'cm. de altura y 14 de diàmetro de la 
boca (fig. XLII, 3). 

. Kylix àtico precampaniense decorado en el 
reborde interno de la boca con una orla exten-
dida de hojas de hiedra y vàstagos en rojo. En 
el fondo, motivo inciso radial. Reconstruído. Mi­
de 6'6 cm. de altura y 22'5 de diàmetro de la bo­
ca (fig. XLIII.l, 
làm. XVIII, 2). 

Kylix àtico 
precampanien­
se con decora­
ción radiada en 
el centro inte­
rior. Ha sido re­
construído. Mi­
de 6 cm. de al­
tura y 18'3 de 
diàmetro de bo­
ca (fig. XLIII2). 

Kylix àtico 
precampanien­
se con decora­
ción radiada en 
el centro inter­
no. Reconstruí­
do. Mide 5 cm. 
de altura y 19 
de diàmetro de 

TO 
Figura XLII - Red. '/» 

J^ 
Figura XLIII — Red, V» 
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^ ^ = ^ 
'ZJ^ la boca (fig. XLIII,3). Kylix àtico precampanien-

se con decoración incisa radiada, como los an-
teriores. Reconstruído. Mide 5 cm. de altura y 

f(ry.X£./V-1,2red.'/«,3a Vs 

^ v A ^ ~i::rz:ZXP) IS'S de diametro de la boca (fig. XLIII, 4). 
^y^^^^-^^v^ Varios han sido los kylix campanienses de 

tipo A hallados en este silo, en estado de restau-
ración, de los cuales reproducimos dos en la fi­
gura XLIV, 1 y 2, que miden 4'6 cm. de altura 
y 16 de diàmetro de la boca y 4'8 y 16'6 respec-
tivamente. 

Un olpcs de ceràmica de color pajizo, con 
restos de pintura oscura formando dos fajas. Por 
su perfil pertenece al siglo v antes de J. C. Re­
construído. Mide 11 cm. de altura (fig. XLIV, 3). 

Esta es una parte de la aportación ceràmi­
ca del silo 6 de los cortès centrales, que pertenece en su grueso a la segun-
da mitad del siglo v y primera del iv antes de J. C. En la pròxima Memò­
ria se darà el total de los hallazgos. 

Muralla de la zona istmo. Se continuo la limpieza, excavación y 
desbroce de la muralla final del istmo, ya iniciada en los primeros anos de 
estos trabajos. La excavación siguió hacia el Sur de la parte suspendida, 
en un total de 7 metros de longitud. Aparecieron como en la excavación 
anterior, dos estratos. 

Estrato 1. De 0'80 a 0'90 m. de espesor. Tierras superficiales caidas 
del campo, con algunos fragmentos de ceràmica rodados y sin interès. 

Estrato 11. De 0'80-0'90 m. hasta 1*60 m. en cuyo nivel se hallaba la 
base de la muralla. Formado por tierras de tonalidad ocre y de mayor du-
reza que las del estrato anterior. Potencia del estrato, O'SO m., como el I. 

A poca distancia hacia el Sur de la excavación apareció una pequena 
puerta de entrada practicada en la muralla, de VAb m. de anchura, con 
una altura total de las jambas de la misnia, de r35 m. para el lado Norte 
y 170 para el Sur, medidas ambas que serefieren asimismo a la altura de 
la muralla conservada en este sector, siendo el grueso de la misnia de 3'90 
metros donde ha podido medirse. Uno de los sillares del montante Sur de 
la entrada muestra una ranura vertical quizà utilizada para el quicio de 
esta puerta que senalaremos con el número 3. 
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La puerta no fué abierta todavia en la campana que nos ocupa, por 
pasar a trabajar en la parte alta de la acròpolis, dejando por tanto esta ex-
cavacíón para el ano siguiente. 

Hallazgos: La excavación del estratoll junto a la muralla y en la 
zona de la pequena puerta descrita proporciono algunos fragmentos cerà-
micos, pendientes de clasificación, y otros objetos de los cuales puede an-
ticiparse lo siguiente: 

Una fibulita de bronce, de època de La Tène II, que mide 30 mm. de 
longitud (fig. XLV, 1). 

Una moneda (n.° 6 de Ullastret, Inv. Gral. M. A. P. de Gerona, núm. 
8009). Triente de bronce de Indika (Ampurias). Anverso: cabeza de Palas, 
con casco corintio con cimera, mi-
rando hacia la derecha. Delante: 
i^r^T<^<r* (llegible). Reverso: ca-
ballo marino. Debajo: S í © ^ © ^ 
Modulo 21 mm. (tipo de Vives, làm. 
XVI, 11).'" Se trata de una de las 
piezas curiosas de Ampurias, sien-
do a la vez de los ejemplares mejor 
conservades, fechable hacia el si-
glo II antes de J. C. (fig. XLV, 2). 

La característica del aparejado de esta muralla os la que recuerda el 
tipo comunmente Uamado ciclópeo. Està construïda con grandes bloques 
de caliza numulítica que contienen fósiles de pequenos caracolillos y pe-
chinas. Los bloques aparecen rebajados en su suiíerficie externa, habien-
do sido suprimido el abultamiento saliente y muestran una tècnica de pi-
cado superficial a punzón, igual que la de los demàs lienzos de murallas 
hacia el Suroeste. 

La longitud total para la muralla descubierta hasta la actualidad en 
la zona que denominamos del istmo, es de unos 24 metros. 

Otros hallazgos. En la superfície, hacia el Este de esta misma zona 
del istmo, fué recogida un asa de ànfora fragmentada, perteneciente a un 
tipo de borde de boca plana, con asas tubulares, que contiene una estam-
pilla 0 marca grabada. Mide el asa 107 mm. de longitud total, y la estam-

iii ANTONIO VIVES Y ESCUDERO, La moneda hispànica, t. II (Madrid 1924j, pàginas 
5-14, y Atlas, làmina XVI. 
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pilla en forma de cuadrado incuso con un motivo cen­
tral que parece reproducir la forma de una cruz patada. 
Mide la estampilla 20 mm. de altura y 15 de ancho (fi­
gura XLVI). 

El lugar del hallazgo de esta estampilla està próxi-
mo al camino que desciende de la zona del istmo por el 
Este, y conduce a los predios llanos pròximes a la anti-
gua laguna, lugar conocido por el nombre de «Closa Ba-

'•̂ ' ' • '" tallera», nombre bien significativo probablemente reia-

cionado con algun hecho concerniente con el yacimiento. 

Otros hallazgos monetarios. Procedente del estrato 111 de la cabana 
del camino n." 2, inmediata al Este de la estrangulación formada por el 
final de-la vertiente del «Puig de Sant Andreu» y el arranque de la loma 
denominada istmo, donde fué reconocida otra puerta de entrada, senala-
da con el n." 2, y todavía no excavada, ha sido limpiada una moneda de 
bronce, n." 2 de las de Ullastret (Inv. Gra). M. A. P. de Gerona n.° 8011), 
que se describe a continuación. 

Calco de bronce anepigràíico de Ebusus (Ibiza). Anverso: Cabiro, con 
el brazo levantado, enarbolando un martillo; en el otro brazo lleva una 
serpiente. Reverso: toro embistiendo a la izquierda. Modulo 17 mm. Per-
tenece a la segunda sèrie de emisiones, tipo 5." de las IJamadas monedas 
púnico-hispanas o hispano-fenicias (tipo Vives, ob. cit., làm. XI, 12), fe-
chable hacia el ano 236 antes de J. C. (fig. XLVIl, 1). 

Procedente de un hallazgo esporàdico verificado en Ullastret, con an-
terioridad a nuestras excavacio-
nes, ingresó la siguiente moneda 
n.° 1 de Ullastret (Inv. Gral. M. 
A. P. de Gerona, n." 8010). Semis 
de bronce de Indika (Ampurias). 
Anverso: cabeza galeada de Pa-
las mirando a la derecha, no vi­
sible la letra o sigla li signo de 
valor que debe figurar en el an­
verso. Reverso: Toro embistien­
do a la derecha. Debajo, en el 
exergo: '1^r'T<^<r'·ZModulo. 
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26 mm. (tipo Vives, ob. cit., làm. XIV, 1). Principios del siglo ii antes de 
J. C. (fig. XLVII, 2). 

Templo o santuario de la cima de la acròpolis del <Puig de Sant 
Andreu^. Como final de la presente Memòria y a titulo de avance, dare-
mos una breve descripción de un pequeno santuario in antis, de forma 
Quadrangular, descubierto por azar en la parte mas elevada del altozano 
de «Sant Andreu» de Ullastret. Con motivo de las inclemencias del tiem-
po, el fuerte viento de tramontana impedia el trabajo en los demàs cortès 
de la excavación en curso, y se dedico la jornada del dia 31 de diciembre 
de 1955, a la limpieza de los restos de construcciones medioevales que to-
davía subsisten en parte descubiertos, en la zona mas elevada de la mon-
tana, dominando la extensa llanura formada por el antiguo lago y las tie-
rras colindantes. A la vista del castillo de Santa Catalina de Torroella de 
Montgrí se hallaba en el «Puig de Sant Andreu» otro castillo parecido en 
su planta y estructura, de forma cuadrada con torres circulares de flanqueo 
en los àngulos. Esta construcción fué aprovechada posteriormente en uno 
de sus àngulos, para la edificación de una capilla gòtica dedicada al apòs­
tol san Andrés, tan vinculado en la comarca desde antiguo y en cuya fes-
tividad son famosas las ferias de Torroella. Mas posteriormente todavía, 
un pequeno manso ocupo otra parte de las ruinas de aquel castillo aban-
donado, y aprovechò otro de los àngulos del mismo, quedando aparte 
otras construcciones levantadas al remanso de la casa de labor que hasta 
poco se ocupo del cultivo de las tierras de la montana. 

Próximo a estàs construcciones, y en la parte destinada de antiguo a 
era de la casa, unos sondeos proporcionaron el descubrimiento de un àn-
gulo de una edificación antigua que a juzgar por el aspecto del despiezo 
de los muros y otras características de la construcción podia datarse en 
època helenistica avanzada. 

Ya los primeros hallazgos efectuades en estos sondeos dieron a enten-
der que el terreno había sido muy revuelto y mezclado, ya que junto a al-
gunos fragmentos ceràmicos de la alta Edad Media aparecieron los de 
època antigua. 

Al seguir excavando los muros que empezaban a delimitarse, apare-
ció muy pronto una construcción cuadrangular con aparejado muy perfec-
to de sillarejo tallado en forma rectangular, pilares angulares cuadrados 
con bloques muy bien pulimentados, y pilares adosados al exterior para 
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reforzar la edificación, la que presenta una entrada en el costado Este y 
una pequena prolongación por los costados de ella que formarian un a 
mode de reducido porticó. Mide el edificio, 6'90 metros por el lado Norte; 
6'80 en el Sur y 6'15 y 6'20 por el Este y Oeste respectivamente, con una 
anchura de muros de 0'60 a 070 metros, con los pilares salientes que al-
canzan hasta 0'40-0'55 de amplitud (fig. XLVIII y iàm. XIX, 1). 

Afortunadamente, y teniendo en cuenta las múltiples vicisitudes acae-
cidas en esta zona de la montana, las edificaciones posteriores, y las des-
trucciones, asi como los expolios para el aprovechamiento de los sillares 
tallados de la construcción, aun fué posible hallar la planta completa de 
tan curioso recintç cuyo estudio definitivo no hemos podido terminar por 
cuanto puede aparecer relacionado con otras construcción es inmediatas 
todavia por descubrir y excavar. 

La construcción del Museo Monogràfico en las cercanias del templete 
que describimos, llevarà consigo la terminación de las excavaciones inme­
diatas y alrededor de la parte mas elevada de la acròpolis de Ullastret, y 
entonces serà posible elaborar un estudio màs acabado de esta zona en 
donde las excavaciones tan solo han sido iniciadas. 

La estructura construc­
tiva del santuario es muy 
curiosa, consistiendo pri-
mero en unos cimientos 
formados por piedras tra-
peciales bien encajadas en 
un surco abierto en la gre­
da natural, donde las pie­
dras han sido bien coloca-
das y trabadas entre sí con 
cunas pequenas. Los silla­
res muestran solo desbas-
tada la parte que debia ir 
enterrada y no vista, en tan-
to que ia superfície salien-
te presenta ya un picado a 
punzón màs regular, a ve-

Figura XLVIII ces formando surcos aca-
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1. Parte de la excavación de la habitación helenística n.° 1. 
Foto M. Oliva 

CIEMOIETA 

2. A'í/H.v· àtico precampaniense. 
Foto N. Sans 



LÀMINA XIX 

1. Aspecto total del santuario hclenistico cuando su excavación. 

2. Torre Frigoleta n." I y llenzo Norte do la muralla del niismo nombre. 
Fotos M. Oliva 
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nalados. Los àngulos y pilares aparecen aparejados muy perfectamente 
con encajes de enlace y acodamientos. Las esquinas muy bien construídas, 
con otros sillares acusando mas o menos la forma cúbica con las aristas 
perfectamente talladas. 

A poca distancia al Oeste del santuario, un terreno muy blando, de 
marga acumulada, dió origen al descubrimiento de una balsa a la cual se 
destinaban las aguas procedentes de la techumbre del santuario. Por el la-
do Norte una conducción formada por un muro de sillarejo de piedra are-
nisca, recubierto por un estucado, conducía las aguas a la balsa, que serà 
aprovechada para cisterna cuando la construcción delMuseo Monogràfico 
y para los demàs usos de las excavaciones. 

Resulta muy improbable imaginar la estructura de los muros de este 
santuario, ante lo poco que se nos ha conservado. Però la presencia de si­
llares rectangulares labrados en piedra arenisca procedente quizà de las 
canteras próximas a Canapost y Peratallada, Uamadas «Clots de Sant Ju­
lià», sillares bien elaborados, con picado a punzón formando almohadi-
llado, suponen que los paramentos de 
los muros serian levantados con este 
material. Por otra parte hay el hallazgo 
de dos fragmentos de cornisas, en pie­
dra arenisca, formadas por toro, filete 
y media cana, que formarían el remate 
final de los paramentos. 

El interior del santuario apareció 
con restos de un pavimento muy sim­
ple de opus testaceum con aigunas 
burdas iesselas mezcladas incrustadas 
en él. Apareció todo destruído, sin que 
ningún fragmento del citado pavimen­
to se hallara in situ, sinó revueltos y 
puestos al revés, como si un saqueo y 
destrúcción masiva se hubiese opera-
do en tal edificio. Entre las tierras mez­
cladas, los sillares caidos y los escom-
bros todos, aparecieron multitud de ha-
llazgos, principalmente ceràmicos, así Figura XLIX — Red. V» 

^̂ ^̂  r fwi9w^ 
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como por los alrededores de 
la construcción y entre los mu-
ros de sus aledanos. 

Estos materiales se refie-
ren a fragmentes de ànforas 
de borde de boca planay otras 
de tipo itàlico. Fragmentes de 
vasos comunes, otros fabrica-
dos a mano. Ceràmica campa-
nlense de tipo A. Ceràmica 
ibèrica pintada. Restos de ob-
jetos de liierro y de bronce 
muy destruidos, y finalmente 
algunos fragmentos de cerà­
mica medieval y otros de vi-
drio, así como también gran 
cantidad de huesos de anima-
les y de moluscos. 

Figura L — Red. V3 

Figura Li — Red, '/s, '/e 

Todo, como he-
mos dicho, apareció 
mezclado y muy re-
vuelto entre los frag­
mentos del pavimen­
to y algunos trozos 
de estuco de los mu-
ros. A continuación 
presentamos algunos 
objetos mas intere-
santes y otros ya res­
taurades, reservando 
el total de la publica-
ción de esta excava-
ción para otro mo-
mento. Cabé destacar 
un vase de ceràmica 
campaniense de Gna-
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thia, incompleto, que reproducimos en la 
figura LI, 6. 

Las figuras XLIX, L y LI ofrecen par-
te de estos hallazgos, mientras que los 
mas importantes fueron los restes de figu-
ritas de terracotta representando rostros 
humanos y fragmentes de ellos, ofrendas 
sin duda aportadas' al santuario, las cua-
les se ballaren muy destruídas entre las 
tierras del fondo de la excavación del mis-
mo, que culdadosamente fueren cribadas. 

Resíos de terracottas. Parte frontal 
de un rostre de figura de terracotta en tres 
fragmentes, reconstruïda, que mide 15'5 
cm. de altura (fig. Lli, 2). 

Parte superior de otra cara que mues-
tra el oje derecho y restes de un peinade 
de bucles, con una perforación lateral pro-
bablemente para colgar. Mide 9'5 centí­

metres de altura el resto de la mascari-
11a conservade (fig. Lli, 1). 

Restos de otras mascarillas muy 
fragmentades que muestran ejos y par-
tes del peinade de las mismas (figura 
LIII, 1-8). 

Todavía müy próximo a este san­
tuario se halló la parte baja de otra to­
rre circular del recinte amurallajdo, de 
època mas antigua, de igual estructura 
que la torre Frigoleta 1, descrita al prin­
cipio de esta Memòria. EI resto de esta 
excavación quedo pendiente para cam-
panas venideras. 

Los postreros dias de la campafia 
|se dedicaren a la limpieza y al comple-

Figiira LIII — Red. Va mento de la conselidación de la torre 

Figura Lli — Red. '/•. 
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Frigoleta 1 y de la muralla de igual nombre al Norte de la misma, un as-
pecto de la cual ofrece la làmina XIX, 2. 

Otra labor realizada con sumo cuidado fué la limpieza de los costa-
dos del Ilamado corte B III, donde en el estrato VIU había aparecido muy 
fragmentado un precioso oenochoe en ceràmica griega àtica precampa-
niense, decorado con figuras rojas y hojas de hiedra, del cual faltaban to-
davía algunos fragmentes para completar la restauración total del mismo. 
Afortunadamente se hallaron algunos mas, que incorporades a la pieza 
ya reconstruïda, ofrecen el aspecto total de la misma que presentamos en 
la figura LIV. Se trata de un magnifico vaso en forma de oenochoe, de 

boca trilobulada, decorado en la 
parte anterior de la panza por 
dos figuras danzando ante otro 
vaso que se presenta a sus pies. 
Encima corre un friso de hojas de 
hiedra, y debajo las figuras un 
motivo decorativo de ovas. Mide 
12 cm. de altura y aunque publi-
cado en Memorias anteriores, no 
mostraba dicha pieza la magni­
fica decoración total que produ-
ce después de la restauración de­
finitiva del vaso. Puede datarse 
de hacia finales del siglo v an-
tes de J. C. 

Finalmente han sido restau-
radas otras piezas que proceden 
del corte inmediato anterior al 
B III, 0 sea el B II, en cuyo estra­
to II se halló una figurita del dios 
Bes, en terracotta, con restos de 
policromia en rojo y azul pàlido, 
que mide 10 cm. de altura (figu­
ra LV), y otra figurita de tana-
gra, igualmente en tierra cocida, 

Figura LIV ~ Red. VÍ faltada de la cabeza, procedente 
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del estrato III del mismo corte. 
Mide 10'5 centímetros de altura 
(figura LVI). 

Los dibujos que ilustran la 
presente Memòria se deben a la 
Srta. Consuelo Oliveras y a D. 
Francisco Riuró, así como parte 
de la restauración de los objetos, 
habiendo esta corrido a cargo de 
D." Àngela Casas Boix. 

Las fotografías del proceso 
de la excavación, son origina-
les del autor, a excepción de las 
de los objetos, cuya procedèn­
cia se cita. Figura LV — Red. '/t 

Las excavaciones de Ullastret fueron iniciadas por la Comisaria 
Provincial ^de Excavaciones Arqueológicas y muy pronto adscritas al 
Plan Nacional de Excavaciones de Espana. Ante la envergadura que 
alcanzaron ya en los inicios, de convertirse en una empresa arqueològica 
de grandes vuelos, recibieron el apoyo de la Excma. Diputación Provin­
cial cuando la gestión de D. Cosme Casas Camps, bajo la presidència de 
D. Pedró Bretcha. En la actualidad se procede a la adquisición de nuevos 
terrenos para completar la totalidad de la posesión del recinto, merecien-
do dichos trabajos el apoyo constante de la citada corporación presidida 

por don Juan de Llobet Llavari, y por 
don Juan Junyer de Bodallés, la Ponèn­
cia de Educación, Deportes y Turismo, 
de cuya gestión va a ser convertido en 
realidad el proyecto de construcción de 
un Museo Monogràfico, adaptando la an-
tigua ermita de san Andrés, proyecto que 
en la actualidad està elaborando con to-
do el carino el arquitecte provincial don 
Joaquin M.̂  Masramón de Ventós, Museo, 
que en su dia constituirà una institución 

Figura LVI — Red. ','2 que albergarà cuantos hallazgos vienen 
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exhumàndose de aquellas excavaciones que constituyen ya un hito de mà­
xima trascendencia para la arqueologia espanola. 

TRABAJOS COMPLEMENTARIOS DE PROSPECCIÓN Y DE RECOGIDA DE MATERIALES 

ARQUEOLÓGICOS POR LA PROVINCIÀ GERUNDENSE EN 1955 

Debido a la excesiva extensión que ha alcanzado la Memòria de las 
excavaciones de la sexta campana de Ullastret, realizada en 1955, queda 
para el volumen próximo dar cuenta de las restantes actividades de la De-
legación Provincial del Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas 
de Gerona. 

Ante la premura del tiempo para la publicación de estos ANALES, en 
el siguiente volumen se darà cuenta de los trabajos complementarios, al-
gunos de tan marcado interès como han sido los descubrimientos llevados 
a cabo en el «Puig d'en Roca» (Tayalà), termino municipal de San Gre-
gorio, al verificarse los trabajos de cimentación del nuevo edificio del Hos-
picio Provincial, propiedad de la Excma. Diputación, donde fueron halla-
dos varios sepulcres de fosa, pertenecientes al Neolitico final, de cúya cul­
tura nada teníamos en estàs tierras, y de la cual casi nada se conoce en 
estàs latitudes espanolas, siendo, ademàs de la importància científica que 
tienen los hallazgos que constituían el ajuar tunerario, muy interesantes 
los restos antropológicos, cuyos cràneos actualmente estan en estudio en 
el Laboratorio de Antropologia de la Universidad de Barcelona. 

Por otra parte destacaron también otras sepulturas de fosa de la mis-
ma època, descubiertas casi simultàneamente en San Juliàn de Ramis, en 
los terrenos donde se construïa la fàbrica de cementos de Vda. Pérez Xi­
fra, S. A. Asimismo, aparecieron en aquellos parajes otros hallazgos con-
sistentes en vasos de boca cuadrada, parecidos a los aportados por el sub-
suelo del «Puig d'en Roca», ambos, piezas únicas en el extremo N. E. de 
la Península y del màximo interès para la arqueologia gerundense. 

Es de justícia hacer constar las facilidades obtenidas tanto en uno co­
mo en otro yacimiento, lo que proporciono poder proceder al estudio in­
tegro de los mismos y a la recogida de los materiales. 

Otros hallazgos importantes fueron los que se produjeron en Anglès, 
con motivo de la ampliación de la fàbrica de hilados S. A. Burés, donde 
se dió afortunadamente con el emplazamiento de la necròpolis de la Edad 
del Hierro (Hallstatt) descubierta en el siglo pasado cuando la construc-
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ción de la fàbrica, y cuyo emplazamiento yacia olvidado. Igualniente en 
Anglès fué posible realizar la labor en todos sentidos, mereciendo un efu-
sivo elogio la tenacidad y entusiasmo prestado por D. Juan Bonmati, far-
macéutico de aquella villa, que contribuyó eficazmente a la salvación de 
los hallazgos. 

Todos estos materiales estan actualmente en estudio para su publica-
ción definitiva, la que se llevarà a cabo en colaboración, conjuntamente 
con D. Francisco Riuró, colaborador y actualmente propuesto para Dele-
gado Local de Excavaciones de Rosas. 

Por ultimo faltarà dar cuenta de los descubrimientos esporàdicos y 
hallazgos sueltos, asi como de algunas prospecciones llevadas a cabo por 
el àmbito de nuestra provincià, en el ano 1955, tales como los descubri­
mientos de Peralta, Fitor, montanas de Sant Benet (Guillerías), playa Ar­
tigas (Castillo de Aro) y otros. 

Por su parte han seguido desarrollando sus actividades las Delegacio-
nes Locales de Banolas, San Feliu de Guíxols y Calonge, de lo cual igual-
mente se darà cuenta. 

Al igual que todos los afios, esta Delegación ha encontrado por par-
te de las autoridades, particulares, amigos y aficionados, el màximo de co­
laboración, gracias a la cual ha sido posible el incremento de las activi­
dades en varios de sus aspectos. 

La Delegación de Excavaciones ha llevado a su cargo la restauración 
de algunos monumentos, gracias al concurso de la Excma. Diputación 
Provincial, así como han sido adquirides algunos objetos arqueológicos y 
artísticos propuestos a la Corporación Provincial, para enriquecer el acer-

0 

vo de^la misma depositado en el Museo Arqueológico Provincial. De todo 
elio se publicaran las respectivas noticias oportunamente. 

MIGUEL OLIVA PRAT 

Delegado Provincial del Servicio Nacional 

de Excavaciones Arqueológicas 


